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Coordinación Genera) de Desarropo Agroindústria)

Documentos Base de! Simposio Problemas y Perspectivas 
de! Desarroho Agroindústria! en América Latina

RESUMEN

A) estudiar ei desarropo 
rocioeconómico de América 
Latina ae conciuye que es 
necesario proponer modaios 
alternativos que contribuyan ai 
estabiecimiento de un Nuevo 
Orden Económico internaciona) 
y, dentro de éste, a un Sistema dr 
Seguridad Aumentaría.
Para iograr un mejor anéiísis de 
este proceso se ha eiaborado ei 
Documento Base dei Simposio 
Problemas y Perspectivas del

Desarrollo Agroindustrial en 
América Latina", ei cual expone 
condusiones generates rotativas 
ai proceso de expensión 
agroindústria) en ei subcontinente 
y ofrece aigunos etementos de 
juicio susceptibles de ser 
incorporados en la formulación da 
una nueva política de desarrollo 
agroindustrial.
Este documento esté integrado 
por tres capítulos :

I. El proceso de desarrollo 
agroindustrial en América 
Latina.
En éi se enaiiaa cuál ha sido 
ei desenvolvimiento de las 
actividades agroindustrial es 
en América Latina.

II. La estrategia de desarrollo 
agroindustrial en América 
Latina.
Es preciso adoptar una 
estrategia que permíta ia 
verificación red, en d 
tiempo y en d espacio, dei 
conjunto de acciones y 
recursos que en rdecíón con 
la actividad deban de 
realizarse o asignarse.

ill. La cooperación internacional, 
la integración regio nd y d 
desarrollo agroindustrid.
El estudio del desarrollo 
agroindustrial en América 
Latina remite al análisis de 
las determinantes del 
proceso de desarrollo en ei 
contexto de la cooperación 
internacional.

Por último, cabe destacar que 
este documento trata sólo de 
contribuir a la definición dei 
marco conceptual para d estuco 
de la agroindústria en ios países 
iatínoamericands.

PRESENTACION

Para )a economía internacional y para el 
desarrollo de la sociedad contemporánea, 
la alimentación y los energéticos constitu­
yen prioridades insoslayables.

En las últimas décadas el manejo inter­
nacional de la producción y comercializa­
ción agroalimentaria ha contribuido a la 
determinación de las crisis cíclicas de las 
economías de mercado y de los sistemas 
sociopolíticos del mundo actual. Asimis 
mo, en este periodo surge una nueva divi­
sión del mundo determinada por la hege­
monía de las grandes potencias, mediante 
la cual se han establecido nuevas formas 
de poder sobre regiones tradicionalmente 
abastecedoras de materias primas.

En esta nueva concentración geopolíti­
ca se delimitaron no solamente países 
sino grandes áreas continentales generado­
ras de materias primas y mano de obra 
baratas. Aparecieron, en consecuencia, 
nuevas organizaciones y formas para el 
manejo de la producción que rebasaron 
las antiguas figuras de la división interna­
cional del trabajo para dar origen a la 
economía transnacional.

Fue así como los grandes avances cien­
tíficos y tecnológicos permitieron incre­
mentar la productividad de los recursos 
agropecuarios a través del uso racional de 
las precipitaciones pluviales, de los fertili­
zantes, del equipamiento y de la genética 
vegetal. Sin embargo, las tecnologías de 
producción de alimentos han beneficiado 
básicamente a los países industrializados 
dirigentes del esquema distributivo del 
comercio mundial.

El problema estructural de la pobla 
ción se plantea, en consecuencia, en rela­
ción directa al problema estructural de la 
alimentación. Este último depende de los 
recursos naturales y energéticos del plane 
ta, de su explotación racional, de su pro 
cesamiento y de nuevas relaciones de cir­
culación. Ello supone que se equilibren 
con justicia las normas de la división inter­
nacional del trabajo, se creen nuevas fuen­
tes de empleo y que sea equitativa la dis­
tribución global del ingreso.

Sin embargo, los fenómenos mencio­

nados evidencian la necesidad de proponer 
modelos alternativos que contribuyan a) 
establecimiento de un Nuevo Orden Eco­
nómico Internacional y, dentro de éste, a 
un Sistema de Seguridad Alimentaria Mun­
dial.

El Documento que se presenta —base 
analítica y conceptual de) Simposio "Pro­
blemas y Perspectivas del Desarrollo 
Agroindustrial en América Latina"— expo 
ne conclusiones generales relativas al 
proceso de exjaansión agroindustrial en 
América Latina y ofrece algunos elemen­
tos de juicio susceptibles de ser incorpo 
rados en la formulación de una nueva polí­
tica de desarrollo agroindustrial.

El documento está integrado por tres 
capítulos:

I. F/ proceso ríe desarro//o agroindústria/ 
en América Latina

El desenvolvimiento de las actividades 
agroindustriales, su estado actual y las 
perspectivas de su desarrollo hacen de­
seable el análisis retrospectivo y la eva 
luación de sus posibilidades en el mar­
co de las distintas experiencias que a 
nivel latinoamericano y mundial se han 
verificado.
A su vez, la importancia que la actividad 
ha cobrado, su estrecha relación con el 
Sector Agropecuario y Forestal, desta 
cando la producción de alimentos, y su 
potencial en cuanto a generación de 
producto y empleo, hacen del análisis 
del proceso el elemento indispensable 
para la definición de esquemas alterna 
tivos de desarrollo que coadyuven al 
desenvolvimiento armónico de los paí 
ses latinoamericanos.

I). La estrategia de desarropo 
agroindústria/ y /a definición 
de /os instrumentos de po/ftica

El reconocimiento del proceso de desa 
rrollo agroindustrial en América Latina 
obliga, en consecuencia, a la adopción, 
en el marco de los intereses de cada na­
ción, de una estrategia que permita la 
verificación rea!, en el tiempo y en el
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entre !os problemas q^e enfrenta et desarrofto industria!
P4,adeeeña!arse !a designa) 

estructura que éste presenta en cada país

espacio, dei conjunto de acciones y re­
cursos que en relación con la actividad 
deban de reatizarse o asignarse.
Esta definición, sin embargo, sóio pue­
de impiementarse si se entiende corre- 
iacionada con ia instrumentación de ias 
medidas de política económica conse 
cuentes, que, teniendo por objeto con­
ducir ia actividad, favorezcan ei desa­
rroiio de ia agroindústria dentro de ias 
iíneas que ai interior de cada país se 
encuentran definidas.

i i i. ¿a cooperación /ofemac/ona/, 
/a integración regionai 
y e/ desarroiio agroindostr/ai

Una concepción ampiia e integrai det 
desarroiio agroindústria) remite ai anáii- 
sis de tas determinantes de! proceso de 
desarrotto en ei contexto de ia coopera­
ción internaciona!; deben esctarecerse, 
en consecuencia, ias ventajas de ia inte­
gración regionai y de !a cooperación in- 
temacionai. Ai respecto, ias experien­
cias que se han obtenido en América 
Latina y en otras partes dei mundo per­
miten vaiidar esquemas de desarroiio a 
ia iuz de ias potencialidades reates de 
cooperación e integración internacionat. 
Ei Comité Organizador de! Simposio, 

a! ofrecer estos Documentos Base, no pre­
tende, evidentemente, agotar e! temario 
objeto dei evento. Por ei contrario, se tra­
ta sóio de contribuir a definir e! marco 
conceptúa) y ia orientación de ias presen­
taciones y deiiberaciones que habrán de 
efectuarse durante tas sesiones de trabaje.

De tas rewiwnas de estudio Y anáfisis 
que se celebren surgirán ios documentos 
definitivos, que comprenderá !a Memoria 
dei Simposio, fes cuates seguramente 
piantearán más y mejores respuestas vate 
defas para avanzar en ta contribución de 
!a agroindusttiacomo factor de desarroiio.

i. EL PROCESO DE DESARROLLO
AGRptMMlSTRiAL
EN AMERICA LAUNA

1. introducción

Esta sección pretende ubicar ta agroindus 
tria en e! contextode! desarroiio y proceso 
de ¡ndustriaiización de las economías tati 
noamericanas en ias últimas décadas. Ana- 
tiza, además, ei conjunto de relaciones 
económicas, políticas y sociates que carac­
teriza ai mpdefo actúa! de desarrotto agro- 
industria!.

La importancia de! tema deriva de !a 
participación que muestra ei proceso de 
agroindustriaüzación con reiación a! desa- 
rrdHo industria! en !a mayor parte de ios 
países latinoamericanos. Dicho desarroiio 
se ha convertido en un elemento de capi­
tai interés para ia ¡ndustriaiización de 
estos países.

Ei anátisis parle de ia hipótesis de que 
es ei desarroiio industrial ei que define ia 
reiación entre agricuitura e industria y 
entre campo y ciudad; por Jo tanto, busca 
señalar una periodicidad basada en ia fun­
ción que desempeña ei sector agrícoia en 
ef esquema generafde industrialización.

Entre ios problemas que enfrenta ei 
desarropo industria! pueda señalarse !a des 
iguai estructura que éste presenta en cada 
país, ya que en aigunos se concentra ia 
mayor parte del vaior de !a producción 
agroindústria), mientras en otros ésta se 
encuentra en uo nive! incipiente. Asimis­
mo, se hace énfasis en ef fenómeno de 
transnacionaiizaqión de la agroindústria, 
tratando de detinear ta^ diferencias pfinci- 
pqies que existirían en^e ias empresas 
agroindustriaies nacionales y ias trahsna- 
cionaies. La presencia de estas úitimas en 
e) ramo agroindústria! origina tendencias 
a ta concentración industria!, a una notable 
diversificactón intrasectoria! de ias empre­

sas y, en e! piano tecnológico, a una cre­
ciente integración de ia producción en 
cada unidad productiva; se concluye que 
estas tendencias contribuyen, de manera 
decisiva, a que !a agricuitura se subordine 
a ia industria. Por otro iado, esta presen 
cia condiciona e! modo de acumuiación 
de tas empresas nacionaies, oriiiándotas a 
adoptar un comportamiento simitar a! de 
tas transnacionales.

Como consecuencia de io anterior, ias 
estructuras agrícoias se manifiestan de di­
ferentes maneras, por ejemplo; cambios 
en et voiumen y ia composición de ia pro 
ducción, subordinación de ia agricuitura a 
ia agroindústria y poiarización de ias dife­
rentes unidades productoras, en términos 
de una creciente forma oiigopóiica de ios 
mercados.

La manetarización a que da tugar ia 
industrialización de ia agricuitura resutta, 
por un tado, en una disminución de )a 
producción de atimentos básicos y, por 
otro, en una creciente asignación de fac­
tores a tos cultivos comerciales.

La presencia de tas empresas transna 
cionales en et sector amerita consideradas 
para elaborar un diagnóstico de !a agro- 
industria. De esta manera, en et presente 
trabajo se analizan las características de 
la empresa transnacional y sus diferencias 
más notorias en reiación con ia empresa 
naciona!; se reconoce su superioridad eco 
nómica y técnica, su participación prepon­
derante en ciertas tineas de producción y 
comerciaiización, su poder para asegurarse 
e! abastecimiento de materia prima y, 
como consecuencia, !a influencia que tie­
ne sobre tas tendencias dei desarroiio 
gioba! de ia agroindústria. Además, se 
analizan sus estrategias de impiantación, 
ei modo de acumuiación que presentan y 
sus efectos sobre ei empieo; de esto se 
puede conciuir que e! desarrotto agroin­
dústria), subordinado a los intereses de las 
transnacionaies, deriva en una disminución 
de ia tasa de crecimiento de ias fuentes de 
empteo.

En est? sección se valoran ios efectos 
de ia transnaciwaiización sobre ia batan 
za comercia), ios cuates provocan un défi 
cit, ya que se hace necesario importar tec- 
notogía, maquinaria e, incluso, persona)
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ia potación agrícota y tura) debía ser compradora 
de productos mamáaçturados en ei país 

para estimular ta industrialización

técnico especializado; asimismo, se toman 
en cuenta tos pagos por regalías, asistencia 
técnica y, demanera^special, ta necesidad, 
no inducida directamente, de importación 
de atimentos básictp. Así, se destaca )a 
orientación de )a producción a) patrón de 
consumo y a ta alteración de tos hábitos 
alimenticios impuestos por et modeto de 
agroindustriaiización aitpmente transna- 
cionatizado. También se hace mención a 
¡as funciones de ta publicidad y de los 
"programas de ayuda alimentaria" en las 
modificaciones de la estructura de la pro­
ducción y del consumo. Finalmente, se 
alude a la insuficiencia alimentaria, que 
cada día se convierte en uno de los mayo­
res problemas que enfrenta )a humanidad 
y que, en parte, es el resultado de las polí­
ticas agrarias seguidas en las últimas déca­
das.

2. Agricuitura, alimentación y estrategia 
de agroindustriaiización

La industrialización de la economía agríco­
la se ha transformado en un eiemento de 
vita) importancia para el desarrollo del 
conjunto de ios países latinoamericanos. 
Cada vez es mayor )a cantidad de produc­
tos agrícolas que se destinan a la transfor­
mación industrial y a su comercialización, 
en circuitos institucionaiizadps de distri­
bución, bajo la forma de una gran variedad 
de alimentos procesados. El consumo de 
productos agrícolas, ya sean frescos o 
transformados domésticamente, disminu­
ye y tiende a perder importancia ante la 
demanda industrial que está llamada a 
crecer sostenidamente.

En efecto, la FAO estima que para 
América Latina el volumen adicional de 
los principales productos agrícolas a pro 
cesar por la industria deberá aumentar en 
promedie un 70% entre 1980 y el año 
2000. Este porcentaje es superior a las 
tasas previstas de crecimiento promedio 
de la agricultura. Para América Latina, en 
ese periodo, éstas deberán alcanzar 60% 
para el trigo, 64% para el arroz, 46% para 
los cereales secundarios y más del 100% en 
el caso de las oleaginosas y de las frutas y 
legumbres.

La integración creciente en ciertos see 
tores de la agricultura y la agroindústria 
no deja de tener efectos sobre el conjuntp 
del aparato productivo agrícola. Aun 
aquellos sectores aparentemente margina 
les para la agroindustriaiización, es decir, 
no subordinados o poco integrados a la 
cadena agroindustrial, sufren un impacto 
indirecto: el estancamiento o la regresión 
de cierta producción tradicional de subsis­
tencia como, por ejemplo, el fejjao en 
Brasil y el maíz en México que manifiestan 
estos efectos indirectos de la agroindus 
trialización.

Las empresas transnacionales son un 
elemento importante de esta evolución. 
En el curso de la última década su posición 
predominante se ha confirmado en el in­
terior de la estructura agroindustrial de 
los países latinoamericanos. De este modo, 
la agroindustriaiización y la transnaciona­
lización se constituyen en dos rasgos 
característicos del desarrqllo reciente de la 
economía agrícola y alimentaría de dichos 
países. Si se admite que la eficiencia de 
un sistema agroindustrial debe medirse 
ante todo por su capacidad de alimentar 
de manera suficiente, regular y autónoma 
al conjunto de la población de un país y, 
al mismo tiempo, de asegurar un nivel de 
vida aceptable para la población agrícola, 
se concluye que el modelo agroindustrial 
impuesto en América Latina no sólo está 
lejos de alcanzar esa meta sino que no la 
alcanzará en los próximos 20 años, si las 
tendencias registradas recientemente pre 
valecen.

Por su parte, los sectores agrario e in­
dustrial y su respectiva relación han sido 
y serán piezas claves de toda estrategia de 
desarrollo. El proceso de agroindustriali- 
zación, según las particularidades de cada 
país y de los momentos históricos, es el 
elemento preponderante que va a redefi 
nir la relación entre la agricultura y la in­
dustria y también entre el campo y la 
ciudad.

En el último siglo pueden distinguirse 
tres formas de articulación de la agricultu­
ra con la industria. La primera abarca un 
periodo en el que hay escaso desarrollo 
industrial y por ello la agricultura provee 

de alimentos sin transformar a una pobla­
ción mayoritariamente rurai. A principios 
del siglo se desarrollan las primeras indus 
trias alimenticias en los países dei Cono 
Sur y en otros de gran espacio económi­
co. Al mismo tiempo, la agricultura se 
orienta a la exportación en no pocos 
países. Las escasas inversiones extranjeras 
se destinan a obras de infraestructura 
(electricidad, transportes, puertos, etc.), 
pero sobre todo a la producción de mate­
rias primas para exportar a los países eu- 
ropeos.

El segundo período que se inicia 
aproximadamente después de la Primera 
Guerra Mundial, y se acentúa todavía más 
después de la crisis de los años 30, marca 
un desarrollo urbano e industrial para los 
países más grandes de América Latina. 
Como resultado de la presión que ejerce 
el sector urbano, la demanda por alimen­
tos procesados aumenta y se observa una 
tendencia a la tecnifícación de los produc­
tos agrícolas, para responder a ciertas ' 
necesidad^ del modelo de desarrollo de 
entonces, llamado de sustitución de im­
portaciones. Dicho modelo se propuso 
cumplir con los siguientes objetivos:

A. La agricultura debía producir alimen 
tos necesarios para la fuerza de traba­
jo y la población urbana, así como 
procurar divisas extranjeras mediante 
la exportación de productos agrícolas.

B. La población agrícola y rural debía ser 
compradora de productos manufactu­
rados en el país para estimular la indus­
trialización.

De hecho, la agricultura en general 
cumplía medianamente con el primer 
objetivo y escasamente con el segundo. 
Esto último se debió a la transferencia 
neta de recursos que existía entre el sector 
agrícola y el sector industrial, eje clave 
del modelo de desarrollo que se impuso. 
Ello desalentó, en cierta medida, el crecí- 
cimiento de la producción agrícola, sobre 
todo la de los productores destinados al 
mercado interno; además, mantuvo condi­
ciones de pobreza y explotación del sector
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si e) campesino se endeuda y no está asegurado 
contra matas cosechas, queda imposibititado para subvenir 

ias necesidades de consumo de éi y de su famiiia

campesino, que se agravaron por ia dese- 
quitibrada e inequitativa distribución de 
ia tierra.

En estas circunstancias, diversos progra­
mas de reforma agraria empezaron a in­
crementarse a principios de ios años 60; 
sus objetivos dectarados eran corregir esas 
desigualdades en ia propiedad y tenencia 
de ia tierra y modernizar ia agricuitura 
para que contribuyera más en ei desarroiio 
industriai; en reaiidad, ei segundo de tos 
objetivos dominó sobre ei primero. En 
ciertos países se avanzó con ia eiiminación 
dei iatifundio improductivo y ia moderni­
zación de unidades medianas y grandes 
que se escaparon de ia expropiación. Pero 
esto, en resumen, sóio benefició a una mi­
noría de ios campesinos sin tierra o con 
ésta en condiciones insuficientes, ya que 
también ia redistribución dei ingreso fue 
iimitada en su favor. Sin embargo, se 
constituyeron en sujetos de moviiización 
por ia tierra, io que, en aigunos países, 
contribuyó a ia toma de conciencia potí- 
tica y a su incorporación creciente a ia 
sociedad.

Otra poiítica que tuvo auge hacia e) 
fina) dei periodo anahzado fue ia iiamada 
"Revotución Verde", es decir, ia tecnifi- 
cación de ia producción agrícoia median 
te e) empieo de insumos químicos y bio- 
iógicos, genéticos modernos y transforma 
ción de ias técnicas de cuttivo y de manejo 
det ganado. Estas innovaciones tecnoiógi- 
cas fueron apireadas, en su mayor parte, 
ai sector comercia! de ia agricuitura orien­
tada a ia agroindústria y a ia exportación, 
y han sido más exitosas en ias regiones de 
ciima tempiadoqueen ia zonas tropicaies. 
Para ei pequeño productor campesino 
estas técnicas impiieaban un riesgo eviden­

te, pues ie exigían un capitai considerable 
para adquirir ios insumos que sóto podía 
obtener teóricamente det crédito estatai. 
Si ei campesino se endeuda y no está ase 
gurado contra matas cosechas, queda im 
posibilitado para subvenir ias necesidades 
de consumo de é! y de su famiiia.

Prácticamente, )a "Revoiución Verde" 
se introduce gracias a que ciertas empre 
sas transnacionates ofrecen insumos 
modernos y, ai mismo tiempo, a ia expan­
sión de ia agroindústria toca!, mediante 
ias distintas formas de subordinación de 
ta agricuitura. Así, ta modernización de 
sectores importantes de ia agricuitura 
iieva consigo un cambio en )a estructura 
agraria, creando fenómenos de concentra­
ción de la mejor tierra productiva, det 
crédito y de recursos técnicos que pueden 
traer, como consecuencia, en tos años pre­
sentes, una transformación regresiva de ia 
tenencia de ia tierra, quizá más profunda 
que ia reatizada por tas reformas agrarias 
de ios años 60. Es decir, se opera nueva­
mente un proceso que concentra ia tierra 
en pocas manos.

En un tercer periodo más reciente, ia 
integración de ia agricuitura ai agronego 
cio y ia adopción dei modeto de ia "Re­
volución Verde", continúa apareciendo 
en varios países como una aiternativa < 
un compiemento de poiíticas precedentes 
centradas en programas de reforma agra­
ria. Más aún si en este iapso se muitipiiea 
ia presencia de fiiiaies de firmas transna- 
cionaies, sobre todqen ios años60, cuando 
tos mercados de ios países industriatizados 
están reiativamente saturados y ia compe­
tencia aumenta entre ios conglomerados 
mundiaies. Las nuevas inversiones buscan 
con preferencia tos amphos mercados ur 
baños y tos países con mayores posibiiida 
des de desarrotto agrícoia. También se 
hacen presentes empresas que distribuyen 
insumos y a veces tos fabrican iocaimente, 
como por ejempio ios tractores y maqui­
narias agrícolas, fábricas de atimentos 
baianceados, productos químicos (plagui- 
cidas), semiiias genéticas, qtc. La produc 
ción de atimentos no abarca sóto productos 
de primera transformación (harinas, acei­
tes, etc !, sino que inciuye atimentos dife 

renciados de mayor vator agregado que se 
orientan sobre todo a mercados urbanos 
de attos ingresos.

Con aigunas excepciones, ios Estados 
tienden, en ios úttimos años, a reorientar 
o iiberar ia fegisiación sobre ias inversiones 
extranjeras, io que testimonia, en ei caso 
de )a mayoría de ios países de) subconti 
nente, una decisión poiítica de continuar 
y aun de intensificar ia ¡ndustriaiización 
de ia agricuitura bajo ei iiderato de ias fir­
mas transnacionates. Pero precisamente ei 
probiema, o ai menos una de sus dimensio 
nes esenciales, se encuentra ahí: ias caren 
cías actuates ¿pueden atribuirse a ia fafta 
de estímulos suficientes por parte de tas 
poiíticas estataies con respecto ai modeto 
actúa! de agroindustriaiización? o, ai con 
trario, y con base en ia experiencia dei pa 
sado, ¿no deberían redefinirse ias estrate 
gias de desarroiio agroindústria! y contar 
con ios medios necesarios para apiiear una 
nueva poiítica?

No parece que ia agroindustriaiización 
en sí misma deba ponerse en cuestión. En 
genera!, se admite que ia integración de 
agricuitura e industria constituye un fenó 
meno irreversibie y que se trata además 
de un camino necesario para ios países 
con déficit de productos aiimenticios, 
afectados también por ia desnutrición y ia 
dependencia tecnoiógica y económica. De 
ahí que ia brecha existente entre ios obje­
tivos buscados y ios resuitados obtenidos 
con e) actúa! desarroiio agroindústria! no 
puede imputarse a un soto factor. A) con 
trario, ia crisis de) presente proviene de )a 
acción combinada de distintas determina 
ciones estructuraies y coyunturates de 
orden económico, socia) y potítico, que 
se expresan tanto en ei piano naciona) 
como en e) internaciona) y cuyo peso res 
pectivo resutta dift'ci! estabiecer.

Sin embargo, tos estudios que demues 
tran et interés de tas empresas transna­
cionales en el proceso de agroindústria 
lización en América Latina, ponen igual­
mente en evidencia tos efectos negativos 
asociados directa o indirectamente a su 
expansión. Las distorsiones introducidas 
o acentuadas por ia presencia de estas 
empresas no se iimitan sotamente a ias es-
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en fas áreas rurafes, fa especiafización de !a producción 
y ta monetarización de fa economía traen consigo 
una baja def producto que antes era consumido 

por fa famifia campesina

tructuras agroindustriaies, se extienden 
tambiën ai conjunto de ia organización 
económica y socia) de ios países implica- 
dos.

3. Los efectos sobre ia estructura agraria

En ias úitimas décadas ei proceso de indus- 
triaiización y particuiarmente ei desarroiio 
de ia agroindústria infiuyen en ei compor 
tamiento genera) de ia agricuitura. Los 
cambios ocurridos en etia se manifiestan 
tanto en ei voiumen y composición de ia 
producción como en ia organización pro­
ductiva de ia misma. Partiendo de ia afir­
mación générai a ia que se aiudió en ei 
apartado anterior, sobre ei menor dina­
mismo dei subsector agrícoia y su subor­
dinación a ia agroindústria en ei interior 
de ia cadena de producción, se pueden 
señaiar aigunas tendencias adicionaies 
características de su evoiución.

Las inversiones que reaiiza ei Estado 
de manera seiectiva en infraestructura (re­
gad ios, transportes, etc., y ios incentivos 
económicos y servicios que ofrece, con ei 
fin de apoyar ei desarroiio de ciertos pro­
ductos agroindustriaies o de exportación 
(créditos, precios, mercados protegidos, 
asistencia técnica, etc.,, crean condiciones 
favorabies paraqueseapiiquen preferente­
mente insumos agroindustriaies en ias uni­
dades productivas medianas y grandes. 
Así, ia capacidad económica y poiítica de 
estas unidades se consoiida y su poder de 
negociación, para acumutar ios recursos 
ofrecidos por ei Estado, se acrecienta con 
siderabiemente. Puede afirmarse que existe 
una tendencia neta a ia canaiización de 
recursos hacia unidades agrícotas comer 
ciaies que concentran ia mejor tierra y, 
de ia misma forma, puede habiarse de un 
estancamiento de ias pequeñas unidades 
centradas en ia producción de atimentos 
básicos. Como ios programas de ayuda a 
estas úitimas son en genera) insuficientes, 
ias tierras se encuentran en un abandono 
tota) o parcia) y tos campesinos se ven 
obiigados a emigrar a ia ciudad o a buscar 
trabajo témpora! en ias unidades más 
grandes. Asimismo, se han reducido o in- 
ciuso eiiminado los sistemas de aparcería 

y, en ciertas regiones de frontera, ios cam­
pesinos han sido expuisados de sus tierras.

En ias áreas ruraies, ia especiaiización 
de ia producción y ia monetarización de 
ia economía traen consigo una baja dei 
producto que antes era consumido por ia 
famitia campesina. Por consiguiente, ia 
cantidad de tierra dedicada a ia produc­
ción de ahmentos básicos puede disminuir 
o ia propia producción quedar reiegada a 
tierras menos fértiles. Ai hacerse necesa­
ria !a importación de productos que antes 
se producían en ei país ios precios de 
éstos suben con efectos negativos para )a 
población.

Es conveniente señalar que existe una 
naturaleza selectiva que determina las re­
giones en las que ha de efectuarse el 
proceso tecnoiógico de ia estructura pro­
ductiva de la agricultura. Así, la mecani­
zación agrícola y el uso de insumos de ia 
"Revoiución Verde" tiende a situarse geo­
gráficamente. Esta modernización selecti­
va de la agricuitura aumenta ia producción 
y ia productividad por hombre ocupado; 
sin embargo, ia produccióh de alimentos 
básicos tiende a bajar y ia productividad 
a mantenerse baja. Resuita difíci) estable 
cer e) batanee globai si los aumentos tanto 
de la producción agroindústria) como de 
tas exportaciones agrícotas compensan )a 
disminución de tas cosechas de ahmentos 
básicos y, por )o tanto, et incremento de 
tas importaciones de ios mismos. En todo 
caso, e) subsector agrícota en conjunto se 
ve afectado en retación a tos subsectores 
agroindustriaies y al resto de ia economía.

En ia medida en que ia industria se 
orienta a tos mercados de aitos ingresos y 
a tas exportaciones, se convierte en et eje 
de acumuiación de ia econom ía ; asimismo, 
ciertos sectores de la agricultura tienden a 
descapitahzarse y, simuitáneamente, se 
inicia una transferencia, sobre todo vía 
precios agrícolas y satarios, desde ei con­
junto de la agricultura hacia ei resto de ia 
economía.

Hay numerosos estudios que demues­
tran que ei intercambio entre productos 
agrícotas e industriaies sufre un sensibie 
deterioro que afecta a ta agricuitura a tra­
vés de los mecanismos de mercado. Este 

deterioro se acentúa en la medida en que 
aigunas industrias conservan posiciones 
monopsónicas u oiigopsónicas en varias 
de las cadenas agroindustriaies. Por esta 
razón, sólo las unidades agrícolas más 
grandes o con mayor capita! y más técni­
ca pueden escapar de ese deterioro de tos 
términos de intercambio entre ta agricul- 
tura y ei resto de ia economía. Sin embar­
go, esto subraya ios desequilibrios en la 
distribución de la tierra y los ingresos, 
además de que tiende también a presionar 
hacia abajo los salarios agrícolas, es decir, 
a acentuar la desigualdad en )a sociedad 
rural.

4. La transnacionalización
de ia agroindústria en América Latina

Una panorámica de la agroindústria latino­
americana estaría incompleta si no hiciera 
referencia a un fenómeno que se ha acen­
tuado en las últimas décadas: ia transna- 
cionahzación de la agroindústria. E! carác­
ter transnacional de las actividades indus­
triales y particularmente de la agroin­
dústria se confirma cada día con más 
fuerza; las empresas transnacionales con­
tribuyen activamente a definir este nuevo 
rasgo del sistema económico mundial, por 
lo que el análisis de estas empresas permi­
te comprender más claramente el fenóme­
no económico actual.

En primer lugar, la empresa transnacio­
nal se distingue de otras agroindústrias 
(empresas locales o regionales, empresas 
cooperativas, empresas estatales, etc.) por 
su participación en el proceso de interna- 
cionalización del capital productivo y, 
consecuentemente, por su modalidad de 
funcionamiento a través de filiales o de 
co-inversiones con participación del Esta­
do. Si consideramos el tipo de actividad o 
la especiaiización de las empresas trans- 
nacionates, pueden apreciarse dos cate­
gorías de agroindústria que tienen cierta 
articulación entre ellas (propiedad común 
y acuerdo en el mercado):

A. Industrias productoras y distribuidoras 
de insumos para la agricultura, la gana
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89 de tas 161 empresas transnacionates 
más grandes de atimentos y bebidas que operaban en 1976 

tenían su sede en Estados Unidos de Norteamérica

dería y tas actividades forestates.

B. industrias procesadoras de materias 
primas agrícotas y distribuidoras de ati­
mentos y de otros productos no 
atimentícios.

E) presente documento pone énfasis en 
las empresas transnacionates de transfor­
mación y distribución de productos 
atimentícios, cuyo peso en ei conjunto dei 
producto agroindústria) es altamente signi­
ficativo.

Un reciente estudio de ias Naciones 
Unidas acerca de ias 161 empresas trans 
nacionaies más grandes de alimentos y be­
bidas que operaban a nivel mundial en 
1976, afirma que 89 de éstas tenían su 

sede social en ios Estados Unidos de 
Norteamérica, 26 en Gran Bretaña, 6 en 
Canadá, 14 en Japón y ei resto en diver­
sos países de Europa Occidentai, en Sud 
Africa, en Austraiia y en Argentina.

Según estudios, una muestra de ias 161 
empresas con ventas anuales superiores a 
100 millones de dólares revela un compor­
tamiento cuyas tendencias principales son 
las siguientes:

En primer tugar, una inctinación a 
concentrar de manera progresiva el capita) 
por parte de un pequeño número de em­
presas. Las estimaciones que presenta e) 
Cuadro No. 1 señalan que ya en 1976 tas 
161 firmas mencionadas producían un 
32% de! vator bruto de )a producción 
mundiat (exc)uidos )os países socialista;), 

estimado éste en 550 mi) miñones de dó)a- 
res.

En segundo tugar, una tendencia a ia 
diversificación, esenciaimente intrasecto- 
riai, es decir, en ei interior de ta produc 
ción de atimentos bajo marca registrada 
pero también a veces extrasectoriai, exten 
diéndose a) controi de ias firmas hacia tos 
transportes, ta hoteiería, ia industria qui 
mica, etc. La diversificación intrasectorial 
de ios úitimos años imptica cierto abando­
no —en e) interior de ia cadena agroaii 
mentaría- da )as actividades de primera 
transformación de productos agrícoias 
(beneficios, fabricación de aceites, etc.) y 
una preferencia por ios últimos eslabones 
de producción de atimentos diferencia­
dos, por marcas registradas y con atto va-

PRiNCIPALES FiRMAS AGROAL1MENTAR1AS: DtMENSiON Y PAÍSES DE ORiGEN

CUADRO No. 1

Países da Origen Número de Firmas e ingresos por ventas de productos atimentarios ingreso por ventas de Productos 
Atimentarios

Más de 3000 M 
dits. US

23000M 
dits. US

12000M 
dits. US

500 1000 M 
dits. US

300 500 M 
dits. US

Tota) dá Firmas Tota) M dbs. US Porcentaje dei ingreso

EE.UU. 4 9 25 29 22 89 102 077 586
Gran Bretaña 1* 1 12 6 6 26 33 798 19.4
Japón — — 3 9 2 14 10 664 6.1
Suiza 1 — — 1 1 3 7 244 4.2
Canadá — — 2 3 1 6 5 421 3.1
Francia — — 1 5 — 6 4 829 2.8
Paises Bajos * — — 3 2 5 2 733 1.6
Dinamarca — — — 3 — 3 2 384 1.4
R.F.A. — — — 2 2 4 2 251 1.3
Sud Atrica — — — 1 1 2 1 339 08
Austraiia — — — — 2 2 698 0.4
Argentina - - - 1 — 1 600 0.3

Tota] 6 10 43 63 39 161

ingreso por venta 
de productos aii- 
mentarios

32 065 22 585 60 322 45 513 15 553 174 038

Porcentaje dei in­
greso 18.4 13.0 34.7 25.Q 8.9 1000

ingreso en ei ex 
terior [%) 41 18 24 13 15

Porcentaje dei in­
greso por ventas de 
ios países capitalistas

6 4 11 8 3 32

' Unibw tiene tu teda en Gran Bretaña y icn Países Bajos.
1. Parte de) ingreso tota) por venta de productos alimenticios que obtiene en operaciones fuera de los países de origen, !a medie es de 23%.
2. La estimación de) ingreso tota) de ventas comerciaies de productos atimentarios de tos países capitatistM (excepto tos sociatistas) es de 550 000 mirones de dólares.

30



este desarropo de tas empresas transnacionaies trae consigo 
ia penaiización de ia agroindústria naciona) 

y sobre todo de !a de tas pequeñas y medianas industrias

tor agregado (confitería, piatitlos prepa­
rado;, atimentos congetados, etc.) y por ta 
distribución hasta et consumidor fina) en 
cadenas de restaurantes.

Por otra parte, en et ptano tecnotógico 
se tiende a fa creación de unidades produc­
tivas poiivaientes de gran capacidad, que 
asocian diversas peraciones técnicas des­
de ei procesamiento de )a materia prima 
hasta )a fabricación de atimentos diferen­
ciados. A) mismo tiempo, ias grandes fir­
mas estudian nuevas técnicas ai ¡mentidas 
sobre ta base de ia separación de ias mate­
rias procesadas en etementos simptes para 
recombinarias en atimentos sintéticos. Et 
ejempio más daro es )a margarina que en )a 
actuaiidad suptanta a ia mantequiiia; en un 
futuro podrá encontrarse carne sintética 
con ia base de proteína vegeta). Es fácii 
constatar que estas tendencias contribuyen 
a ia subordinación de ia agricuitura a ia 
agroindústria y, ai mismo tiempo, ai 
controi que tienen ias grandes empresas 
en todas ias fases dei cicio agroindústria) 
de atimentos estratégicos, en términos de 
rentabiiidad y de demanda sostenida. 
Conviene destacar que en aqueitos países 
de América Latina en que ei grado de 
desarroiio agroindústria) es mayor, tas 
empresas otigopóticas nacionates se com­
portan de una manera no muy diferente 
a ia de ias transnacionaies; sin embargo, 
estas úitimas poseen, a io iargo de ia cade 
na agroaiimentaria, un mayor grado de in 
tegración en ios procesos técnicos y comer 
dates que ias empresas nacionaies de )a 
misma ciase industriai. Esto tes permite 
abarcar un mayor número de esiabones 
de producción y distribución, controlar 
tos esiabones ciave para acumuiar capitai 
en cada una de ias cadenas en que fun­
cionan y operar simuitáneamente en di­
versos mercados; todo eiio gracias a su 
poder financiero, técnico y pubticítario 
y a su capacidad de acceder ai mercado 
mundiai; características superiores a ias 
que presentan tas grandes empresas na­
cionaies que, en genera), manifiestan una 
menor capacidad para diversificar su pro­
ducción.

En conclusión, tas grandes empresas 
transnacionaies agroaiimentarias, por su 

carácter de cong)omerado y su fiexibiii- 
dad para diversificarse, estarán preferen­
temente en tos países fatinoamericanos 
más grandes, ricos y que cuenten con 
cierta estabilidad poiítica.

5. Competencia industria) 
y monopolización

La superioridad económica y técnica de 
tas empresas transnacionaies se manifiesta 
en su participación preponderante ai eia 
borar ciertas tineas de productos y en su 
comerciatización en mercados cada vez 
más integrados en ei piano nacionai. Se 
traduce también en una gran capacidad de 
acceso a ias fuentes nacionaies e interna­
cionaies de aprovisionamiento de materias 
primas. Su sistema de acumuiación está 
basado en ei uso intensivo de capita! en ei 
interior de unidades productivas grandes, 
pero a ia vez fiexibies en cuanto a ia diver­
sificación de tos bienes producidos, con 
tasas eievadas de productividad det traba­
jo y con tasas de rentabiiidad también 
eievadas; su presencia provoca, por consi­
guiente, transformaciones considerabies 
en ei sector en que opera. Estas empresas 
se constituyen en eiemento dinámico para 
reguiar ei modo de acumuiación de ios 
sectores en que intervienen.

Este desarroiio de ias empresas trans 
nacionaies trae consigo ia penaiización de 
ia agroindústria nacionai y sobre todo de ia 
de ias pequeñas y medianas industrias. 
Este fenómeno se manifiesta en ias si­
guientes tendencias:

A. integración de ias capacidades produc­
tivas nacionaies por ias empresas trans­
nacionaies, ya sea por ia compra o por 
ia participación en ias unidades preexis­
tentes. Según un estudio reciente de 
tas Naciones Unidas, se trata, en efecto, 
de ia estrategia más utiiizada: dicha 
estrategia comporta varias ventajas para 
et inversionista extranjero, entre tas 
que destacan: contar, desde ei inicio, 
con una estructura jurídica de acogida, 
io que permite, en ciertos países, hacer 
evidentes !as ieyes que regiamentan ta 
entrada de capitaies extranjeros; contar 

también con instaiaciones y con una 
experiencia comerciai y administrati­
va ya constituidas; por úttimo, dispo­
ner, inmediatamente, de una red de 
distribución tocai y, en ciertos casos, 
con marcas conocidas y fuentes de 
abastecimiento de materias primas ya 
estabiecidas.

B. Ei cierre o ia marginación de un gran 
número de pequeñas y medianas in­
dustrias por ei peso de ia competencia 
de tas empresas grandes.

C. Et proceso que conduce a ia desapari­
ción de muchas pequeñas y medianas 
industrias no ha Nevado, sin embargo, 
a ia homogeneización de ias distintas 
subramas de ia agroindústria, más bien 
se presenta io contrario: cierta hete- 
rogeneización dei sistema productivo. 
Ai mismo tiempo que se mantiene una 
gran diversidad de estructuras indus- 
triaies, se asiste a una creciente poiari- 
zación, en términos de dimensión, 
según ei tipo de producto fabricado. 
Las pequeñas industrias, cada vez más 
vulnerables, se cantonan en ios sectores 
menos rentabies, por ejempio, en ios 
de primera transformación: aceite en 
bruto y teche pasteurizada para et 
consumo directo. Sucede io contrario 
con ias empresas transnacionaies que 
se concentran en ias ciases industriales 
y en ios esiabones de producción más 
dinámicos (en términos de crecimiento 
de tas ventas) y más rentabies, con )as 
que se dedican a ia fabricación de au­
mentos diferenciados, de reiativo 
mayor vaior agregado, destinados a ias 
capas de ingresos más etevados de ia 
pobtación.

6. Los efectos sobre e) empteo industria)

La estrategia de. imptantación y e) modo 
de acumuiación de fas firmas transnacio­
naies impiica, a menudo, efectos depre­
sivos sobre ias condiciones de creación y 
conservación dei empteo agroindústria).

La asociación o compra de unidades de 
producción preexistentes, efectuadas por
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tas empresas transnacíonates utilizan tos modetos 
tecnoiógicos basados en tos recursos

de sus propios países para su producción en otros

tas firmas extranjeras estabtecidas o que 
expanden su producción de atimentos, 
generatmente no contribuye a !a creación 
de nuevos empteos.

Et cierre de actividades en un gran nú 
mero de pequeñas empresas agroindus 
triâtes, sometidas at peso de ta competen­
cia otigopótica, ha dado tugar a ta supre 
sión de empteo, con un ritmo más aceiera- 
do que et de absorción de mano de obra 
por tas nuevas pfantas agroatimentarias. 
La concentración de ia producción que 
ejercen estas nuevas piantas y ia aita com­
posición técnica de! capita!, característi­
cas de su funcionamiento, constituyen un 
etemento centra) para ia evoiución dei 
empieo agroindústria) en América Latina. 
En reaiídad, ei crecimiento dei empieo en 
este sector se reai iza con tasas anuaies 
inferiores a ias de ia producción y a tas 
det vaior agregado agroindústria).

Este débit aporte de tas firmas otigopó- 
iicas ai empieo resaita más si se anaiizan 
ios sectores y ciases industriaies donde 
están más concentradas.

Conviene asimismo señaiar que cuando 
ias firmas transnacíonates eiiminan un 
gran número de competidores, tienden a 
inducir a ias grandes empresas nacionaies 
—que en atgunas partes han resistido )a 
competencia de ias primeras- a adoptar 
su modo de acumuiación. E) cambio en ia 
composición técnica de) capitai resuttante 
conduce a ias empresas nacionaies a 
aiinearse en ias poiíticas de empieo propias 
de ta empresa transnacionai. Este parece 
ser ei caso de tas unidades de producción 
en tos sectores iácteos, aceites vegetates y 
atimentos balanceados, en numerosos paí 
ses de América Latina.

7. investigación, transferencia 
de tecnoiogía y aprovisionamiento 
de materias primas

Las empresas transnacionaies, fabricantes 
de bienes diferenciados y bajo marca regis 
trada, ofrecen, y es ei caso más frecuente, 
productos en todo equivaientes a ios 
expedidos en ios países de origen.

Las fitiaies de transnacionaies impor 
tan hacia América Latina los conocimic-n 

tos tecnoiógicos, ias técnicas de produc­
ción, ias fórmuias y aun fas máquinas y ei 
persona) técnico para orientar e) conjunto 
de )a producción. Los gastos en investiga­
ción y desarrotto (i y D) que se efectúan 
en tos países de acogida son mínimos; ia 
búsqueda de nuevas tecnoiogías y de nue 
vos productos se hace en ei país de origen. 
A to más, se persigue adaptar e! paquete 
tecnológico a ias condiciones y necesi­
dades de ios mercados iocaies. Generai­
mente fas empresas transnacionaies man­
tienen 'laboratorios" en ios países de! 
área que se iimitan ai controi de caiidad 
de tos bienes producidos o a ciertas 
adaptaciones de productos ya existentes 
ai gusto toca!.

De hecho, ia actividad importante en 
ei campo de ia investigación está concen­
trada en ios centros de ios países desarro 
iiados bajo controi directo de ta casa 
matriz. Las nuevas tecnoiogías desarroiia- 
das no se difunden, ya que ia empresa se 
reserva ei derecho a generaiizar !os resut 
tados obtenidos.

Es cierto que ias actividades de i y D 
están también concentradas entre ias 10 ó 
15 firmas aumentarías más importantes 
en ei mundo, pues ias no tan grandes care­
cen de ios recursos para emprender inves­
tigaciones de largo piazo.

Un informe reciente de ia OECD des­
taca ei hecho de que ios grandes congio- 
merados están, probabiemente, a! borde 
dei descubrimiento de procedimientos re 
votucionarios en ia fabricación de aiimen 
tos sintéticos que pudieran desplazar los 
naturaies.

De este modo, las tecnoiogías desarro 
Hadas por ias empresas matrices son trans 
feridas a ias fitiaies en América Latina, lo 
cuai a menudo se hace en condiciones 
desfavorabies y onerosas. Frecuentemente 
los contratos de transferencia de tecnolo 
gía contienen ciáusuias restrictivas; una 
de estas cláusulas características es ia que 
liga el aporte de tecnología ai aprovisiona 
miento exciusivo de materia prima o de 
bienes intermedios por parte de ia firma 
que vende dicha tecnología.

Las empresas transnacionaies utilizan 
ios modeios tecnoiógicos basados en ios 

recursos de sus propios países para su pro­
ducción en otros; con este fin estimulan 
su producción local, en desmedro de otros 
productos, o los importan directamente. 
Este es el caso de tas firmas que generan 
productos bajo marca registrada: atimen 
tos con base en cereates, teche, cerveza, 
bebidas no alcohólicas, etc.

Sucede un comportamiento simitar en 
aquettos sectores que producen bienes 
con poca o sin ninguna diferencia, tat 
como se da en los alimentos balanceados, 
sector en et que integran a menudo el co­
mercio internacional, la transformación 
de )a materia prima y )a ímptantación de 
modelos de producción anima); conjunto 
de operaciones que constituye un "paque 
te tecnológico" como el de la producción 
avícota.

En varios países latinoamericanos no 
productores de soya, la expansión de la 
producción industria) de carne de po)!o y 
cerdo conduce a) incremento rápido de 
importaciones de torta de soya y de otros 
granos para ser transformados locatmente, 
buscando que compitan en forma directa 
con )a producción toca) y. en particutar, 
con )a de atgodón y harina de pescado. 
Esta acción de tas empresas de comercio 
internaciona) y de) procesamiento está 
relacionada con )a evoiución de )a agri 
cuttura, que provoca, con )as consecuen 
cías sobre )a seguridad atimentaria nacio­
na), e) reemplazo de productos agrícoias 
básicos por aqueiios agroindustriaies.
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otro mecanismo que modifica ios hábitos de consumo 
atimentario es consecuencia de ios programas 

de "ayuda aumentaría" promovidos por ios países 
occidentals más avanzados

8. Lo* efecto* sobre ta economía 
global: balanza comercia)

Et modelo de desarropo agroindústria), 
cuyo agente dinámico son )as empresas 
transnacionates, genera necesidades de im 
portación que pesan onerosamente sobre 
)a balanza comercia) de ta mayoría de tos 
países tatinoamericanos.

Estas importaciones -como se vio más 
arriba- consisten, principalmente, en vo- 
túmenes crecientes de atimentos y de ma 
terias primas destinadas at consumo masi 
vo de ta pobtación, ya que interesan, de 
forma singutar, a ios sectores de más bajos 
ingresos. Pero !a expansión det agronego- 
cio y, en particular, de ias empresas 
procesadores de atimentos diferenciados, 
se traduce igualmente en un gasto de re­
cursos que podría beneficiar de otra ma­
nera a tas economías nacionaies.

En primer tugar, !a mayor parte de ias 
fitiaies extranjeras importa bienes de ca 
pitai de ios países industrializados. La 
magnitud de ios recursos así comprometí 
dos puede vaiorarse, si se examinan ios re­
querimientos de capitai, para instalar uní 
dadas industriales en aigunas ramas de ia 
agroindústria. Estos se estiman en 2.5 m¡- 
Kones de dotares para ios productos con 
getados, 3.5 miiiones para ias unidades de 
producción de derivados iácteos. 24.7 mi­
iiones para ias unidades de moiinería, 16.9 
miiiones para ias aceiteras y 42.9 miiiones 
para tas refinerías de azúcar.

En segundo tugar, es necesario consi­
derar que ta instatación de nuevas ptantas 
industriaies imptica pagos anuaies por 
concepto de regaifas y asistencia técnica, 
a io que se agrega ia repatriación de 
ganancias hacia ei país de origen de fa 
firma, cuando se trata de una inversión 
extranjera.

Cuando ia repartición de beneficios y 
dividendos es objeto de un controi más o 
menos libera) por parte dedifetentes paí 
ses, ias firmas pueden acudir ai mecanis 
mo, tantas veces denunciado, del "precio 
de transferencia", que consiste en la ex 
portación encubierta de ganancias de tas 
fitiaies; cabe señalar que es la empresa 
matriz la que decide a qué país destinará 

sus ganancias para fines fiscales, dónde 
mantendrá sus fondos de capital variable, 
dónde reinvertirá las ganancias, etc. Este 
mecanismo es fácilmente utilizado tanto 
por firmas comprometidas en ia importa- 
ción^xportación como por aqueiias que 
practican una integración compieta det 
cicio agroindústria), desde ia producción 
hasta ia distribución de productos trans 
formados para ei consumo fina).

La práctica de ios "precios de transfe 
rencia" parece ser tanto más común 
cuanto que una parte importante de ios 
intercambios comerciales internacionaies 
está constituida por transacciones entre 
filiales de una misma firma. Por ejemplo, 
77% de las exportaciones de alimentos 
efectuados por empresas transnacionales 
son transacciones efectuadas a) interior 
de las mismas.

9. Cambio* en el patrón 
de consumo alimentario

En América Latina la implantación del 
modelo agroindustrial transnacionai influ 
ye considerablemente no sólo en la orien­
tación de la producción, sino también en 
el patrón de consumo alimenticio. Como 
este fenómeno se desarrolla en las ciudades 
y en el campo, provoca un cambio en el 
tipo de los alimentos consumidos. El des 
plazamiento de cultivos alimentarios en 
las unidades de producción que antes se 
autoabastecían y su reemplazo por pro 
ductos destinados a las compañías trans 
nacionales agroindustriaies, o para la ex­
portación, conlleva al abandono de dietas 
tradicionales.

Otro mecanismo que modifica los há­
bitos de consumo alimentario es conse­
cuencia de los programas de "ayuda ali­
mentaria" promovidos por los países 
occidentals más avanzados. Las importa 
ciones a título de ayuda han influido 
fuertemente en el modelo de consumo ali­
mentario, en particular en algunos secto 
res de las poblaciones urbanas.

Los medios de publicidad son también 
factores que promueven el consumo de 
atimentos de las empresas transnacionales, 
cuyo valor nutritivo con relación al precio 

es muy desfavorable. Su influencia provo­
ca "necesidades" de consumo de alimentos 
procesados, considerados símbolo de sta­
tus social y de integración al mercado, 
pese a que tos alimentos promovidos sean 
de bajo valor nutritivo y de alto precio.

10. Resumen y conclusiones

Este documento es un esfuerzo por 
demostrar empíricamente que el flujo de 
inversiones hacia el subsector agroindus­
trial en América Latina ha sido conside­
rable en las últimas décadas, tendiendo a 
aumentar en los países industrializados en 
un periodo de recesión económica y de 
alza relativa de los precios agrícolas mun­
diales. Gran parte de estas inversiones son 
de origen extranjero; las atraen las tasas 
de beneficio relativamente más altas que 
en el resto de los países capitalistas. El 
Cuadro No. 2 lo ilustra en forma compara 
tiva para las inversiones norteamericanas 
en América Latina y el resto del mundo 
desarrollado.

La mayor parte de estas inversiones se 
destina a elaboración de alimentos diferen­
ciados y se dirige a los mercados de altos 
ingresos y no a la producción de alimen­
tos básicos. Este fenómeno, aparte de 
acompañar una modernización y una ca 
pitalización del sector de la agricultura, se 
orienta a la producción de materias pri­
mas agroindustriaies (tanto para el mer­
cado nacional como el internacional). Las 
políticas agrarias de los Estados Latino 
americanos —salvo excepciones— tienden 
a favorecer esta transformación de la agri­
cultura y de la agroindústria, aunque im 
pliquen una expansión sensible de la agri­
cultura comercial y, simultáneamente, un 
estancamiento de aquella dedicada a la 
ptoducción de alimentos de base. Tiende, 
además, a imponer un modelo de consu­
mo, copiado de los países desarrollados, y 
uno gtobal o sistema de producción y dis­
tribución de alimentos diferenciados, que 
requiere una considerable concentración 
industriel y un abundante empleo de 
ene gf ':. en una época de escasez de petró* * 
bo.

33



se propone !a acción comprometida dei Estado 
con ios productores de ia materia prima 

y en genera) con ios trabajadores dei campo

CUADRO No. 2

TASAS DE GANANCIA DE tNVERSiONES NORTEAMERICANAS 
EN LA AGROtNDUSTRtA AUMENTARÍA

(6 paites de América Latina y países de) CAD)

* No se induye.
' 6 países de América Latina: Brasii, México, Argentina, Coiombia, Perú y Ve- 

nezueia.

Atimentos: Productos de motinería y sus derivados, bebidas no atcohóticas y 
otros atimentos (induye mezclas).

3 Peíses capitaiístas desarropados: Canadá, Europa Occidentat, Japón, Nueva 
Zetanda y Africa.

FUENTE: Arroyo et-alli. Transnationa/es et agncu/ture en Amérique Latine. No. 1, París, 
janv. mars 1980, p. 58 sobre ta base de Survey of Current Business, varios núme­
ros, Washington, D. C.

6 países de América Latina:*

-Atimentos? 10.0 13.7 17.7
-No Atimentos 10.3 10.8 8.7
-Totai industria! *

Países capitalistas desarropados:?

-Atimentos 12.4 12.9 12.7
—No Alimentos 8.6 13.1 11.3
-Tota) industriai 8.9 13.1 11.3

ti. LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO 
AGROiNDUSTRiAL 
Y LA DEFiNtCiON 
DE LOS tNSTRUMENTOS 
DE POLiTiCA

1. introducción
En ei capítuio anterior se conciuyó, entre 
otras cosas, que ia insuficiencia aumenta­
ría que padece un importante número de 
países det mundo es ei resuitado de ias 
poiíticas -principaimente agrarias- segui­
das en ias úitimas décadas. En esta sección 
se anaiizarán dichas poiíticas, haciendo 
énfasis en ios efectos específicos que eiias 
producen.

En primer tugar, ia seguridad alimenta­
ria naciona) se ve seriamente afectada por 
ei modeto de agroindustriaiización impe­
rante. Esto se retaciona con ia poiítica 
que tiende a favorecer ia producción para 
mercados elitistas o para exportación y 
que desestimuia ia producción de atimen­

tos básicos de consumo interno, ya que su 
baja tasa de ganancias no resutta atractiva 
para tas empresas transnacíonates y tam­
poco para ios oiigopotios nacionaies.

La estrategia de ¡ndustriaiización que 
se ha seguido hasta ahora ha iogrado que 
sea ei capita) transnaciona) et que predo­
mine en tas ramas más dinámicas de ia in­
dustria; que se produzca una poiarización 
estructura) de ias economías, un estrecha 
miento de ia demanda efectiva y ei estran- 
guiamiento en ia baianza de pagos.

Dei batanee de resuitados de ta poiíti­
ca económica basada en ta sustitución de 
importaciones, se deduce que ésta favore 
ció ei estabiecimiento de compañías ex­
tranjeras a! articular ias economías nacio­
naies a ia economía mundiat y ai comer­
cio internaciona]. Con esto se ha iiegado a 
ia eliminación pauiatina de industrias na 
cionaies pequeñas y medianas y a una ma­
yor dependencia en materia de tecnoiogía 
y de financiamiento externo.

Para corregir ias tendencias actuates 
dei crecimiento económico se propone 
que ios objetivos básicos comprendan: ia 
distribución más justa de ios beneficios 
det crecimiento, ta etevación de dicho cre­
cimiento económico, ia búsqueda de me 
canismos de defensa contra ia inestabiii- 
dad e incertidumbre que se presentan a 
nivei mundiat y, finaimente, ta generación 
de empieos y ta satisfacción de tos míni­
mos de bienestar.

En ta primera parte de esta sección se 
resatta ia necesidad de diseñar una estra­
tegia aiterna que contrarreste tos efectos 
negativos de ias poiíticas seguidas hasta 
ahora y que reoriente ia actividad agroin­
dústria) y )a agricuitura misma. Se sugiere 
modificar ias bases estructurales de ia eco­
nomía y sus mecanismos distribuidores, 
estabieciendo un sistema de pianeación 
que concierte ia participación de ios sec­
tores involucrados. Se propone, como eie- 
mento centra! de dicha estrategia, ia acción 
comprometida det Estado con ios produc­
tores de ia materia prima y en genera) con 
tos trabajadores det campo. Además subra­
ya )a importancia tanto de! régimen de 
propiedad de ios recursos naturafes, consi­
derado eiemento prioritario en ia estrate­
gia, como dei fortaiecimiento de ia agro- 
industria campesina; por este motivo se 
aconseja apoyar ias formas coiectivas de 
organización socia! para ei trabajo.

Con e! fin de impuisar ei crecimiento 
económico y, a! mismo tiempo, conseguir 
ia etevación det número de fuentes de em­
pieo productivo, ta estrategia propuesta 
busca, por un fado, que sean ios produc­
tores de materia prima quienes ia transfor­
men y, por otro, que se promueva ia am- 
piiación de !a infraestructura hacia ramas 
estratégicas racionai izándose su empieo. 
Además de reconocer que ia industrializa­
ción de ia agricuitura es una tendencia 
inevitabie, debe aceptarse que tiene atgu­
nos efectos positivos, como es et de esti­
mutar ia industria de bienes de capitai, ei 
aumento en ei suministro de atimentos y 
ias posibiiidades de exportación de sus 
productos. Para que ia agroindústria cum- 
p)a con estos papeies, se sugiere elaborar 
un modelo de pianeación que compren
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ta tendencia at aumento de tas importaciones 
de cereates, de otros granos y de tácteos 

parece ser una constante en casi todos estos países

da tos diferentes productos o sectores que 
se consideren de atto vator estratégico co­
mo un conjunto de sistemas integrados y 
retacionados con ta transformación de 
productos agropecuarios y forestales.

De esta manera ta estrategia señatada 
requiere una mayor intervención det Esta­
do en tas actividades agroindustriates y un 
trato diferenciado para cada tipo de em­
presa que participe en actividades produc­
tivas.

En ia segunda parte de esta sección se 
anaiizan ios etementos que debe conside­
rar una poiítica aiternativa de desarroiio, 
haciendo hincapié en ia necesidad de for­
mular pianes de desarroiio agroindústria) 
que impuisen y normen ei crecimiento 
deseado, y que sean congruentes con ei 
propósito de satisfacer tas necesidades bá­
sicas de ia pobtación. En ia parte fina! se 
estudian ios principates mecanismos de 
poiítica instrumenta) que permiten dar 
viabiiidad a ia estrategia propuesta; para 
eilo se consideran varios instrumentos de 
poiítica para iievara su efecto ias propues­
tas anteriores.

2. La poiítica de desarroiio 
y sus repercusiones

En el periodo actúa) de recesión económi­
ca y de aiza retativa de ios precios agrope­
cuarios mundiaies, e) ftujo de inversiones 
extranjeras (y nacionates) hacia )a agroin­
dústria de ahmentos en )os países iatino- 
americanos es consideraba, debido a )as 
mayores tasas de ganancias togradas en 
esta rama industria). Gran parte de estas 
inversiones no se dirigen a ia producción 
de atimentos básicos, sino sobre todo a 
aquéttos destinados a ios mercados de ai- 
tos ingresos o a ia exportación. Este pro­
ceso se acompaña de una modernización 
y capitaiización de ia agricuitura, destina­
da a surtir de materias primas a ia agroin­
dústria de transformación y también ai 
mercado mundia! y, a ia vez, de un estan­
camiento de ia pequeña agricuitura cam­
pesina.

Por io reguiqr, tas potíticas agrarias de 
los Estados nacionales tienden a favorecer 
esta transformación de ia agricuitura y ia 
agroindústria, lo que implica, simultánea­

mente y como tendencia genera), una 
modernización considerabte de )a gran 
agricuitura comercia! y ei estancamiento 
de aqueha orientada a ia producción de 
atimentos básicos. La primera puede ade­
más expandirse a tierras ocupadas ante­
riormente por la segunda y disminuir e! 
área cuitivada con atimentos básicos.

Este modeio de desarroiio agrícoia y 
agroindústria! genera cuatro tipos de efec­
tos económicos que intervienen desfavo- 
rabiemente en ia disponibilidad de aumen­
tos básicos y en ia economía de! país:

A. No es aventurado afirmar que e! au­
mento de !a producción de atimentos 
procesados y diferenciados por agroin­
dústrias integradas a! sistema agroati- 
mentari internaciona) puede provo­
car indirectamente, )a caída de )a pro 
ducción de ahmentos de consumo po- 
putar y, por ende, aumentar )as impor 
taciones de estos úttimos con conse 
cuencias negativas en )a baianza de 
pagos.

B. Este aumento de )a producción de ah­
mentos procesados acrecienta ta nece 
sidad de importar insumos agrícotas 
para )a agricuitura que está orientada a 
ia producción industriai o a !á exporta­
ción, con ios mismos efectos sobre ia 
baianza de pagos.

C. En ia medida en que se desarrotta ia 
agroindústria aumentan tanto ia im­
portación de materias primas agrícotas 
no producidas en e! país como ia de 
equipos industriales para fabricar ah­
mentos. A esto hay que agregar otros 
rubros como pago de regaifas, patentes 
y servicios tecnológicos.

D. Asimismo, crece ia importación de pe- 
tróieo y sus derivados, pues ei modeio 
de agricuitura y de agroindústria —arri­
ba descrito— tiende a hacer un uso in­
tensivo de energía que afecta a ios paí 
ses no productores de petróteo.

E. Se impone, además, un modeio o patrón 
de consumo ahmcntario cateado de ios 
países industriahzados, debido a la con­
formación de un sistema de producción 
y distribución de ahmentos transfor­
mados y diferenciados cada vez más 

concentrado, no sóio en ias áreas urba­
nas sino en ciertas regiones rurates. Ei 
resuitado en ei aspecto nutritivo puede 
ser negativo para ia pobtación de bajos 
ingresos, sin capacidad soivente de de­
manda.

Los efectos económicos señaiados per­
miten conciuir que, en genera!, e! proceso 
de agroindustriaiización unido a ios ohgo- 
pohos nacionaies y extranjeros y a ciertas 
poiíticas estataies y de organismos inter- 
nacionaies, contribuye a reducir signifi­
cativamente ia seguridad aiimentaria na­
cionai, es decir, se registra un descenso de 
!a producción de ahmentos básicos y un 
concomitante aumento de ias importacio­
nes de ios mismos. La faita de seguridad 
aiimentaria es dramática en varios países 
de América Latina; ia tendencia a! aumen­
to de ias importaciones de cereaies, de 
otros granos y de iácteos parece ser una 
constante en casi todos estos países, aun 
cuando en ehos ia producción de aiimen 
tos transformados y ias exportaciones 
agropecuarias estén en retativo aumento, 
tanto en términos absolutos como de pro­
ductividad.

Una poiítica agropecuaria y agroindús­
tria! guiada por tos precios internacionaies 
de ios productos primarios y orientada ai 
mercado interno suntuario o a! externo, 
desestimuia la producción de ahmentos 
básicos de consumo interno —rengión en 
ei que generaimente tas empresas transna- 
cionates y ios ohgopohos nacionaies no 
participan, pues prefieren ios ahmentos 
diferenciados con aito vaior agregado— 
por tas bajas tasas de ganancias que redi­
túan. Dichos ahmentos básicos son produ­
cidos en buena medida por e) pequeño 
productor campesino y por la pequeña y 
mediana agroindústria y no por ei sector 
capitaiista de ia agricuitura.

Ante ei déficit creciente, ios gobiernos 
se ven obligados a importar dichos ahmen­
tos. Mientras los precios de estos produc­
tos se mantengan por debajo de ios costos 
internos de producción, ia eficiencia eco­
nómica aparentemente exigiría continuar 
importándoios y, a su vez, producir en ei 
interior aquehas materias primas agríco-
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!a estrategia de ¡ndustriaiización predominante seguida 
hasta ahora está orientada principaimente hacia 

ios mercados internos de aitos ingresos

fas de exportación para fas cuates habría 
ventajas naturafes frente a otros países. 
Sin embargo, nada asegura que fos precios 
de fos productos básicos no ffuctúen en ef 
mercado internaciona), puesto que éste es 
muy sensibfe a fas bajas de producción 
acaecidas con cierta frecuencia en grandes 
países consumidores de granos.

Si un país, sobre ia base def modefo de 
ventajas comparativas, modifica fa estruc­
tura productiva de ta agricuitura y ia agro 
industria, abandonando en un porcentaje 
eievado et cuttivo y ia producción de a!i- 
mentos básicos, puede verse en serias difi 
cuitades comerciaies y de bafanza de pa­
gos, ai tener que importar atimentos a pre­
cios que fácilmente pueden dupticarse y 
aun tripticarse (esto úitimo sucedió con 
tos cereaies en 1973-1974). Dicho país 
podría verse en ia obiigación de tomar de­
cisiones económicas y poiíticas que, en 
otras circunstancias, no habría tomado 
para garantizar así e) suministro de ios 
granos requeridos. Hoy, un soto país con­
trota entre et 60 y 80% de tas exportacio 
nes mundiates de cereates (exciuido ei 
arroz) y cinco grandes transnacionaies 
controian airededor det 90% det comer 
cío mundiat de tos mismos.

Es evidente que to anterior no sóto 
agrava ios probfemas de dependencia eco 

nómica y de inestabilidad poiítica interna, 
sino también redunda, negativamente, en 
ias capas más desfavorecidas de ia pobta 
ción que todavía consumen, en propor- * 
ción afta, atimentos básicos sin mayor pro 
cesamiento. En consecuencia, mientras 
más escasos sean éstos y más aitos sus pre 
cios, mayor será ia proporción de ia po 
biación que estará sometida a ia desnutri­
ción y ai hambre.

3. Estrategias alternativas 
de industrialización y de desarrollo

Está ciaro que hay necesidad de reorien­
tar ei desarroiio agrícoia y agroindústria) 
y esto supone, en )a práctica, un cambio 
en )a estrategia de industriatización. Esta 
úttima se someterá a )a restricción de ase­
gurar una autosuficiencia aiimentaria na- 
cionai, para de esta manera satisfacer tas 
necesidades básicas en bienes y servicios 
de ia mayoría de ia población.

Ei diagnóstico dei proceso de industria 
iización en América Latina indica que, 
pese ai desarroiio de ia estructura y capa 
cidad industriaies, en varios países se está 
aún tejos de atcanzar tos ritmos requerí 
dos para tograr, por ejempto, tas metas 
que fijó ta Dectaración de Lima de 1975 
(ONUDt) para et año 2000. Dichas metas 
persiguen et aumento de ia participación 
de tos países det Tercer Mundo en et pro­
ducto industria) de) 7% de entonces ai 
25% para fines det sigio. Esto significa 
que en cada país ta industria manufactu­
rera debería- aportar entre 30 y 40% a! 
Producto Naciona!, como sucede actúa! 
mente en ios países capitatistas industria- 
tizados, sin embargo, esto no se está togran 
do en et conjunto de América Latina.

Más aún, ia estrategia de industriaiiza 
ción predominante seguida hasta ahora 
está orientada principaimente hacia fos 
mercados internos de aftos ingresos (bie- 
nes durabies, "suntuarios" con respecto a 
fa mayoría de ta pobtación) sin poder 
avanzar de manera significativa en fa pro 
dttcción de bienes de capitai, ni tampoco 
competir en e! mercado mundia! median 
te ia exportación de productos manufac 
turados a tos países industrializados. De 

hecho, ia estrategia mencionada ha togra 
do un controi extendido det capitai trans 
naciona) en )as ramas más dinámicas de ia 
industria, con et consiguiente despiaza 
miento dei mercado de empresas peque 
ñas y medianas de! capitai naciona! que 
operaban en esas ramas. En tos países de 
mayor crecimiento industria! sóto aigu 
nas empresas nacionaies (privadas o esta 
taies) iogran compartir, oiigopóiicamente, 
con fitiaies transnacionaies e! mercado de 
productos provenientes de ramas dinámi 
cas. Es decir, de aquetias de crecimiento 
más aceterado que ei promedio de todas 
ias ramas y con tasas de ganancias por io 
reguiar más eievadas.

Este modeto de desarrotto, cuyo eje de 
acumuiación fue en tos años 60 la indus 
tria de bienes durabies, exigió, para conti 
nuar ia acumuiación durante ei siguiente 
decenio, et uso de mecanismos como fas 
drásticas y regresivas pofíticas de salarios 
y de ingresos. Sus consecuencias económi 
cas fueron: una polarización estructura! 
de las economías -agricultura e industrias 
modernas, relativamente dinámicas, orien 
tadas al mercado interno y a tas exporta 
ciones y poto tradicionat estancado, con 
dirección at mercado interno de bajos in­
gresos—, un estrechamiento de ia deman 
da efectiva a causa de ia redistribución 
regresiva de ingresos y un estranguiamien 
to de !a batanza de pagos debido a una 
mayor importación de bienes de capitai y 
agrícoias -como se vio más arriba- y ai 
pago de dividendos, regaiías y servicios 
tecnoiógicos. Esto exige ei contrato de 
préstamos externos que en tos úitimos 
años provienen principaimente de ta ban 
ca transnacionai, como io atestigua ia 
deuda externa creciente de ios países tati 
noamericanos.

En esta estrategia existe una contradic­
ción estructura): se encuentra orientada a 
un mercado interno (ei de attos ingresos y 
de saturación rápida) que, a) estar finan­
ciado por ei capita) internaciona), desarro 
))a una incapacidad estructura) para devot 
ver a )a circuición internaciona) de! ca 
pita! financiero !a parte que corresponde 
aiexcedente de! país. Hecae, por fo tanto, 
en e! círcuto vicioso de que, para continuar
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se debe proveer a ta pobtación de empteo 
y mínimos de bienestar atendiendo fundamentaimente 

tas necesidades de aumentación, 
educación, satud y vivienda

et crecimiento económico, se debe aumen­
tar aún más et endedudamiento externo.

En et pasado e) Estado había interve­
nido en et campo económico para aceterar 
la sustitución de importaciones mediante 
potíticas de precios, crediticias, fiscales y 
arancelarias que favorecían al sector 
industrial, deteriorando e) desarroho 
agrícota y estancando ta producción de 
atimentos básicos. Hoy todavía pondera 
ese crecimiento industria) que favorece, 
en genera). )a entrada de empresas extran 
jeras que se concentran y que controtan )a 
producción selectiva de bienes de consu 
mo, pero trata de estimuiar tas hamadas 
exportaciones no tradicionales para saldar 
e) déficit de la balanza de pagos. Esto úiti- 
mo exige )a supresión de obstáculos y ia 
reducción de tarifas aduaneras para arti­
cular más estrechamente ia economía na­
cionai a) comercio internaciona) que, a! 
parecer, es la única vía posibte para man­
tener e) crecimiento industria), aunque 
probabiemente la más dependiente en tér­
minos de tecnoiogía y sobre todo det 
financiamiento externo. Sin embargo, 
esta política abierta ai comercio interna­
cional y contraria a) proteccionismo an­
terior, puede conducir a la eliminación 
masiva de industrias nacionaies, medianas 
y grandes, que ahora son incapaces de 
competir con las extranjeras —dada la im 
portación iibre de productos manufactu 
rados extranjeros a precios más bajos en 
cuanto a costo de producción— en una 
gran parte de ias ramas industriates.

La superación de esta contienda entre 
libre comercio y proteccionismo tiene, sin 
duda, gran importancia para establecer en 
los años 80 estrategias aiternas de indus 
triaiización con seguridad alimentaria.

Para corregir ias tendencias actuates 
del crecimiento económico se necesita 
una distribución más adecuada de los be­
neficios que éste trae consigo, ya que aún 
es ajeno a la justicia social y continúa en­
torpeciendo gravemente la democratiza­
ción de la región;con la misma finalidad 
se debe promover que el crecimiento eco­
nómico sea alto, sostenido y eficiente; es 
además necesario idear mecanismos de 
defensa contra )a inestabilidad y la incer 

tidumbre propias de )a crisis actual por ta 
que atraviesa ia economía mundial, para 
así reducir los efectos negativos de la vul­
nerabilidad y dependencia, características 
de las economías latinoamericanas; por 
último, se debe proveer a la población de 
empleo y mínimos de bienestar atendien­
do fundamentalmente las necesidades de 
alimentación, educación, salud y vivienda.

Es probable que estos cuatro objetivos, 
difíciles de cumplir y de tornarlos compa 
tibies entre sí encuentren un medio eficaz 
para realizarse en un desarroho más vigo­
roso de la agricultura y la agroindústria.

Lo esencial parece ser una estrategia 
capaz de lograr, simultáneamente, una 
acumulación sostenida del capital, con el 
fin de ampliar )a capacidad productiva de 
la economía, y una acción común del Es­
tado y de) sector privado para comptetar 
y corregir e) pape) del mercado en la 
asignación de bienes y servicios consumi 
dos por tas capas más pobres de la socie­
dad.

La modificación de las bases estructu­
rales de la economía y sus mecanismos 
distribuidores supone )a concurrencia de 
diversos sectores económicos en el diseño 
de una estrategia que parte de tos intereses 
de cada sector invotucrado. Esto implica 
et establecimiento de un sistema de jíta 
neación que concierte la participación de 
todos los factores necesarios para tograr 
los cambiosaque se aspira.

En sectores como la agricultura es ne­
cesario modificar su composición actual y 
reorientar su producción. Un cambio de tal 
magnitud deberá tomar en cuenta el peli­
gro que implica un efecto contraproducen­
te; por ello, es imprescindible crear las 
condiciones sociales y políticas apropiadas 
para que las modificaciones inducidas no 
provoquen desequilibrios en el aparato 
productivo. Esto significa una acción 
comprometida del Estado con )os produc 
tores de la materia prima, con quienes le 
adicionan valor o con quienes prestan el 
servicio necesario para que el producto 
llegue al consumidor. La presencia orga­
nizada y consciente de campesinos y asa­
lariados involucrados en la producción 

agroindustrial y la realización de un es­
fuerzo de planeación son prerrequisitos 
para sustentar los cambios.

Un crecimiento económico acelerado, 
capaz de desarrollar )a estructura produc­
tiva nacional, y una poiítica más equitati­
va de distribución de los ingresos, condu­
cirían a un aumento y a cambios en la 
composición de la demanda nacional, en 
favor de bienes esenciales consumidos por 
)a mayoría de la población; esto a su vez 
estimularía el crecimiento industria). Esto 
es, un crecimiento rápido y continuo 
ayudaría a hacer más viable la política de 
una estrategia de desarrollo, decidida a 
extirpar la pobreza extrema y a mejorar la 
equidad en la distribución.

No se deben olvidar las condiciones 
favorables que hay en América Latina 
para implantar tal estrategia: la disponibi­
lidad de recursos naturales, la calificación 
de )a mano de obra, el proceso de indus- 
triaiización ya iniciado y que avanza hasta 
producir bienes de capital y, en algunos 
países, la dimensión adecuada del mercado 
interno.

La concepción y aplicación de un con­
junto coherente de potíticas de crecimien­
to, capaces de sacar provecho del potencial 
existente, deben considerar con todo 
algunas restricciones. Estas políticas no 
podrían realizarse sin considerar el desa 
rroho agrícola y agroindustrial como un 
elemento importante de la estrategia que 
ayudaría a terminar con la carencia actual 
de alimentos básicos; situación que se 
agravará porque la población no deja de 
crecer Asimismo, la industrialización ace 
terada de la agricultura sirve de estímulo a 
una industria de bienes de capita) y a ta 
vez crea nuevos mercados para ios pro­
ductos manufacturados. Para etiminar 
estos problemas tendrían que tomarse en 
cuenta tos efectos negativos de una trans 
nacionatización indiscriminada de ta 
industria de atimentos. Una vez garanti­
zada ia seguridad atimentaria en un grado 
razonable, podría seguir contribuyendo 
en ei aumento de ias exportaciones, con 
et fin de asegurar ei ritmo de crecimiento 
económico que se necesita. Esta contri­
bución está ai aicance tanto de países
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es en et caso de) sector de tos pequeños productores 
agríco)as donde varios países pueden romper e) círcuto 

vicioso de) hambre

con dimensiones económicas [imitadas 
como de aqueltos más vastos y desarropa­
dos en ia región.

Por [o que corresponde a )a creciente 
dependencia externa de ias economías 
regionales, )a experiencia de ios úitimos 
años muestra que ia vía seguida de un de­
sarroiio más articuiado a ia economía 
mundiat, si bien puede ser positiva secto- 
riaimente, trae consigo riesgos considera- 
bies, sobre todo en io que respecta a) en 
deudamiento externo creciente de ia 
región y a ia dependencia dei capitai 
transnacionai. Además, ias fiuctuaciones 
indeseabies de ia economía mundiat inflin- 
gen inestabitidad peiigrosa a ias economías 
latinoamericanas. Una inserción más acti­
va de ios países de ia región en tos asuntos 
mundiaies debería ser promovida por ios 
Estados en consonancia con ei desarroiio 
nacionai y regionai; éstos no pueden desco­
nocer ei pape) que juegan ias fuerzas det 
mercado, pero deben, ai mismo tiempo, 
fortaiecer ia capacidad de defensa de 
América Latina en ei seno de ia coyuntu­
ra internaciona!. Las medidas a tomar es­
tán reiacionadas con un proceso activo 
de diversificación de tas exportaciones sin 
comprometer !a autosuficiencia nacioñai 
con !a apiicación de poiíticas de regula- 
ción interna frente a ia evoiución de ia 
economía mundiai y, finalmente, con ia 
definición de poiíticas capaces de someter 
ias empresas transnacionaies a tos intereses 
nacionaies.

4. Poiíticas aitemativas agrícoias 
e industriaies atimentarias

Una política atternativa de desarroiio 
agrícoia y agroindustrial que se preocupe 
por una razonable seguridad alimentaria, 
en lo que respecta a atimentos básicos y a 
ia satisfacción de ta necesidad nutricionai 
para la mayoría de ia población, debería 
contemplar, ai menos, ios siguientes ele- 
mentos :

A. Subordinar tos criterios de eficiencia 
económica a ia satisfacción de primeras 
necesidades en términos de alimenta- 
ción. Esto supone una autosuficiencia 

nacionai de atimentos básicos que pro 
teja a ios diferentes países de ias fiuc­
tuaciones de tos mercados internacio­
nales y de tas posibtes presiones políti- 
cas de ios países abastecedores. Para 
tograria deberá estudiarse la asignación 
de recursos de tierra, crédito y tecno­
iogía que asegure un nivei de produc­
ción compatibie con la seguridad 
aiimentaria del país.
Sin embargo, esto piantea un proble- 
ma ai menos en dos aspectos: en pri­
mer tugar, las tierras adecuadas por su 
tocatización y fertilidad para la produc­
ción de atimentos básicos, pueden ser 
ias mismas que necesitan tos productos 
con ventajas comparativas en ei 
mercado internaciona). Hay excepcio­
nes notabies cuando ciertos productos 
(forestales) no requieren aqueiia tierra 
agrícoia propia para cuitivos de alimen­
tos básicos (granos), pero en otros 
casos ciertamente existe una competen­
cia entre éstos y ios productos agroin- 
dustriaies o de exportación (trigo y 
maíz versus sorgo, soya o frutas, le- 
gumbres y carnes de exportación). En 
segundo tugar, ios costos internos de 
producción pueden ser superiores a tos 
internacionates vigentes; esto es aún 
más cierto cuando las tierras aptas para 
ta producción de granos básicos están 
en manos de pequeños productores 
cuya productividad por hombre, y no 
necesariamente por hectárea —debido 
a ia falta de capitai, tecnología y crédi­
to—, es notablemente más baja que la 
de las agriculturas avanzadas.

B. Es en el caso del sector de tos pequeños 
productores agrícolas donde varios 
países pueden romper el círculo vicio 
so del hambre. Si las actuales políticas 
de crédito, de asistencia técnica, de 
precios y de comercialización, que en 
general favorecen a la gran agricuitura 
comercia), no se modifican para bene­
ficiar en forma preferencia) al pequeño 
agricuttor, no habrá sa) ¡da en e) futuro 
para e! probtema de) hambre, e) desem 
pleo y ia pobreza, sobre todo en aque­
iios países con aito porcentaje de 
población rurai y formas campesinas

de producción. Peor aún, será mayor ia 
dependencia externa en aigo que es 
vita): ia aiimentación.

C. La base de esta poiítica es el aumento 
de ia productividad y de ia producción 
dei sector campesino, no ei de una 
mera asignación humanitaria de subsi­
dios a ios pequeños productores. 
Dicho aumento de ia productividad 
debe tograrse haciendo uso de una poií­
tica tecnológica que no incida fuerte 
mente en el desempleo. Se procurará 
la asignación de subsidios diferenciados 
al pequeño productor vía abastecimien 
to de insumos y prestación de crédito, 
asistencia técnica y servicios de comer 
cialización. El objetivo, en el mediano 
plazo, sería el incremento de la pro­
ductividad por hombre empleado en 
este sector.
Al mejorar los servicios de almace 
namiento, transporte y distribución, 
tos resultados podrían obtenerse a cor­
to plazo y así se elevaría en menos 
tiempo la productividad del aprovisio­
namiento de alimentos básicos.

D. Para que esta política tenga éxito 
deberá contar, por un lado, con el 
apoyo decidido del Estado y, por otro, 
con la participación de los mismos inte 
resados. La experiencia demuestra que 
los pequeños productores pueden orga 
nizarse bajo formas cooperativas. Exis­
ten muchos ejemplos de agriculturas 
de elevada productividad con base en 
pequeñas exptotaciones asociadas en 
organizaciones cooperativas y colecti 
vas.
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)a deiímitación de unidades agropecuarias 
permitirá ei fortaiecimiento de ia acción dei Estado, 

ai convertidas en promotores de ia producción 
de aiimentos

E. Esta poiítica sin duda tiene impticacio- 
nes sobre ia economía genera). Dejando 
para más adeiante ei impacto sobre ia 
industria en su conjunto, se insiste 
aquí en la evaiuación dei impacto 
actúa) y futuro en tos subsidios a ia 
agricuitura. Es decir, se debe determinar 
ei batanee entre subsidios que permiten 
ia producción de aiimentos básicos y 
sumas ahorradas en importaciones de 
ios mismos. Asimismo, tendrá que va- 
iorarse et batanee neto entre importa­
ciones, exportaciones y ia posibie 
reducción de exportaciones de produc­
tos agropecuarios. No sería convenien­
te disminuir ias exportaciones que 
efectúa ei sector capitaiista de ia agri­
cuitura sobre ta base de productos con 
ventajas retativas en ei mercado inter- 
nacionai, pues procuran divisas que 
aiivian la balanza de pagos.
La excepción sería en caso de que 
estos productos de exportación compi­
tieran directamente con los básicos. 
Solamente de esta manera la poiítica 
procurará reducir ia producción de ios 
primeros hasta ei punto en que ias tie­
rras liberadas sean suficientes para 
cumplir con los requisitos mínimos de 
un plan básico de consumo con base 
en la producción nacional.

F. Esta política de desarrollo agrícota re­
quiere un ptan de désarroi) agroindus­
trial complementario que considere tos 
siguientes criterios de prioridad —mis­
mos que surgen de tos etementos que 
determinan dicho desarroiio y de ios 
que condicionan su inserción en ei 
conjunto económico—:

a) Esquemas de prop/ecfacf
y organización soc/a/ para e/ trab^/o

El régimen de propiedad de ios recursos 
naturaies y de ias ptantas industriales 
remite al esquema de organización 
social de los productores. El modelo 
sugerido debe buscar la consolidación 
de

La agroindústria campesina, mediante 
apoyos institucionales, con el fin de 

que ei productor agropecuario se incor­
pore a ias instancias de transformación 
y comercialización.

— La intervención dei Estado en !os pro­
cesos agroindustriaies, cuando se trate 
de actividades productivas, regiones y 
productos de aito vaior estratégico. 
Una de ias aiternativas de injerencia 
estata! podría ser ia asociación con ca 
pitaies sociai o privado, evitando ia 
concentración de mercados e indus- 
trias.

— Ei desarroiio de formas colectivas de 
organización sociai para ei trabajo. Se 
sugiere poner particuiar atención para 
que su fomento, como alternativa de 
organización de productores, se con­
vierta en un eiemento que consolide 
actuales y futuras figuras superiores de 
organización.

b) /Vatura/eza cíe /a producción

Ei carácter estratégico que asume ei 
desarroiio agroindústria) proviene de 
que )a natura)eza de su producción 
constituye una importante fuente para 
imputsar ia disponibiiidad de bienes de 
consumo básico. Por eiio, es necesario 
considerar criterios de prioridad en 
cuanto ai origen de ia materia prima y 
ai destino de )a producción.
Con referencia ai primero, ios aiimen­
tos procesados deberán contribuir a ia 
satisfacción de )a canasta básica reco- 
mendabie para ia pobtación que se de­
fina como objetivo. Eiio impiiea:

— Eievar ia disponibiiidad de atimentos 
básicos poputares.

— Garantizar insumos agroindustriaies 
estratégicos para ei sector agropecuario 
y foresta).

— Mejorar e) abastecimiento de produc­
tos básicos no alimentarios de consu- 
mo generalizado.

En cuanto a) destino, tos productos 
pueden ciasificarse en aiimentarios y 
no atimentarios y, dentro de estos dos 
grandes apartados, de acuerdo con su ti­
po, ya sea agrícota, pecuario y foresta).

c) Generación cíe emp/eo e ingresos 
en e/ medio rurai

E) desarropo agroindústria) es uno de 
tos etementos centrâtes en )a generación 
de empieo. La potenciaiidad de )a 
agroindústria para contribuir a este fin 
emana dei carácter y diversidad de 
actividades que componen sus proce­
sos productivos.
Es posibie utiiizar múttiptes instru­
mentos de fomento para otorgar pre­
ferencia ai estabiecimiento de piantas 
agroindustriaies en ei tugar mismo don­
de se produce ia materia prima. Así se 
crearán núcieos industriales que incor­
poren nuevos e importantes grupos de 
pobiación rurat a ta dinámica producti­
va.
Además de que ta tecnoiogía debe 
ser compatibie con tas características 
de ios recursos regionales disponibtes, 
debe buscarse ei uso de una apropiada, 
de acuerdo con ios requerimientos de 
ocupación de ia fuerza de trabajo y 
aspirando a un mayor grado de autosu­
ficiencia científica y tecnológica. De­
berá evitarse tanto ei pianteamiento in­
genuo de ia modernización técnica co­
mo panacea para un desarroiio rurat 
inequitativo como ta apología dei arte­
sanado anacrónico e ineficiente. Se 
trata, pues, de diseñar un modeio 
tecnológico que parta de la realidad en 
la que se da e! hecho productivo y de 
identificar sus contribuciones a un tipo 
de desarrollo con características prede­
terminadas.

El aparente dilema entre índices de 
ocupación y eficiencia productiva se 
resotverá mediante ia adopción de 
patrones tecnoiógicos apropiados a Iqs . 
condiciones específicas en que se da iá 
producción.

d) Desarroiio regionai

La detímitación de unidades agropecua­
rias —distinguiendo ias de riego de ias 
de temporal— permitirá el fortaieci­
miento de ia acción dei Estado, ai con­
vertirlas en promotores de la produc-
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e! comercio exterior deberá impactar ia producción 
agrícoia y agroindústria), de manera que ia exportación 

de estos productos ocurra, fundamentaimente, 
una vez satisfecha ia demanda interna

ción de alimentos. Para iograr lo ante­
rior, es necesario que ia pianeación y el 
fomento de las actividades agroindus­
triales se inicien en dichas unidades, 
reconociendo las posibilidades de cada 
una para contribuir a la producción 
agroindustrial..
Con las estrategias anteriores, ade­
más de conciliar los requerimientos del 
territorio y del desarrollo urbano, se 
buscaría, por medio del otorgamiento 
de estímulos y otras medidas de natu­
raleza económica y administrativa, una 
reorientación económica que descon­
centrara las actividades industriales, fo­
mentándolas en ciertas zonas preesta­
blecidas. De esta manera, por un lado, 
se evitaría la dispersión geográfica y la 
subutilización de las posibilidades 
territoriales y, por otro, se lograría una 
expansión industrial que abasteciera 
con eficiencia el mercado interno y 
cubriera permanentemente algunos del 
exterior.
Debe procurarse que el desarrollo 
agroindustrial se convierta en un impul­
sor que haga viable la utilización de 
toda la potencialidad productiva de 
zonas particularmente deprimidas. Se 
recomienda que, en estos casos, alre­
dedor de las actividades agroindustria- 
les se replanteen las condiciones eco 
nómicas y sociales de los productores. 
Se trata de producir una dinámica que 
alcance a toda la región, revitalizando 
las actividades productivas y replan 
teando los esquemas de distribución de 
la riqueza, de manera tal que a este 
proceso lo acompañe una mejora en el 
nivel de vida de los grupos tradicional­
mente marginados.

e) /nfegrac/ón productiva y ámbito 
de incidencia dei modeto de pianea- 
c/dn

La instrumentación de un modelo de 
pianeación como el que se propone 
requiere de la evidente delimitación 
conceptual y metodológica de su uni­
verso de trabajo: los sistemas agroin- 
dustriales.

El disei.o de una política nacional que 
tenga por objeto la transformación de 
los actuales esquemas de producción 
implica la adopción de un marco ana­
lítico que permita la conformación de 
una concepción global de los elementos 
que condicionan la integración de los 
procesos productivos (ver Anexo A).

5. Políticas instrumentales

Para impulsar las políticas alternativas 
propuestas en el apartado anterior y así 
contribuir a la satisfacción de necesidades 
básicas, a dar solución a los problemas de 
hambre, desempleo y pobreza y, colate 
raímente, incidir en el aumento de la pro­
ductividad y apoyar el alza de la produc 
ción del sector campesino, es necesario 
considerar que el Estado se aboque a la 
tarea de utilizar más eficazmente los ins 
trumentos de política con que cuenta. 
Esto implica coherencia y dirección al 
formular e implantar los mecanismos 
instrumentales, de tal manera que cum­
plan con el cometido de normar, impulsar, 
orientar y desarrollar las actividades reali­
zadas en los sectores agropecuarios y agro 
industrial. Estos mecanismos instrumenta 
les deben emanar de las estrategias alter 
nativas y tendrán que estar de acuerdo, 
tanto con el conjunto de prioridades defi­
nidas como con los objetivos que el 
modelo establece; además, mantienen 
entre sí diversos grados de interdependen 
cía, razón por la que debe existir un 
esfuerzo adicional para integrar un esque 
ma general de articulación. Las políticas 
de ámbito general, como serían las de co­
mercialización, de inversiones extranjeras.

tecnológicas y de recursos, de organización 
e integración y de administración pública 
son las que reflejan, con mayor énfasis, los 
elementos que definen los modelos de 
desarrollo que se pretenden, e impactan y 
ordenan a los de ámbito específico (fun 
damentalmente de carácter instrumental), 
tal es el caso de las políticas de crédito y 
financiamiento, estímulos y regulación 
fiscal e inversión y gast público. Sobre 
las de! primer grupo cabe mencionar lo 
siguiente:

A. Comerc/aí/zac/ón

La política comercial debe orientarse 
al fortalecimiento y expansión de los 
canales estatales de distribución de 
bienes de consumo básico, debe simpli­
ficar la estructura de intermediarismo, 
promoviendo canales más directos de 
comercialización, particularmente en 
el caso de la agroindústria campesina 
a la que debe otorgársele prioridad. 
Con esta dirección se contribuye a 
mantener en niveles razonables los eos 
tos y precios de la materia prima y de 
los productos procesados, y se motiva 
el abastecimiento oportuno y eficaz de 
los bienes básicos. Lo anterior implica 
reducir el número de transacciones y 
aumentar por parte del productor, el 
porcentaje del valor agregado que se 
genera en el proceso de comercializa 
ción.
En materia de precios, la orientación 
de la política comercial deberá satisfa­
cer las expectativas de demanda de 
productos básicos a precios accesibles 
para los sectores rurales y urbanos de 
menores ingresos. Esto puede lograrse 
con la firme participación del Estado 
en la regulación de los precios de los 
productos básicos. Asimismo, los pre­
cios de los productos agropecuarios 
deberán estimular su producción y, 
con ello, asegurar el abasto de la indus 
tria.
Por su parte, el comercio exterior 
deberá impactar la producción agrícola 
y agroindustrial, de manera que la ex 
portación de estos productos ocurra.
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se debe canalizar ia investigación científica y et desarropo 
tecnotógico para ta producción de atimentos 

de auténtico vator nutriciona!

fundamentaimente, una vez satisfecha 
ia demanda interna. En forma simuitá- 
nea, y bajo e) enfoque que se ha veni­
do desarropando, se deben otorgar fa- 
cihdades a !a importación de aqueiios 
insumos que sean compiementarios 
para ia producción interna.
Entre otros, ios siguientes instru 
mentos pueden hacer viabies ios iinea- 
mientos antes descritos: promover ia 
ampiiación y profundización de ios 
canafes de comerciaiización dei Sector 
Púbiico, incrementar ia capacidad y 
eficiencia en ia operación de fas centra­
les de acopio, reforzar formas recti!í- 
neas de distribución, desde ias unida­
des de producción (agrícota agroindus 
triâtes) hasta centros y unidades co­
merciales integradas, y promover ta 
creación de canates propios de venta, 
particuiarmente de ias agroindústrias 
campesinas.

B. inversiones y empresas 
extran/eras

La orientación fundamenta) depotíticas 
con retación a ias inversiones y empre­
sas extranjeras en ia agroindústria, 
debe contempiar un modeio alternati- 
vo de desarroiio que, sucesivamente, 
oriente ia estructura productiva a ia 
satisfacción del consumo poputar re­
querido, haciendo viabte una tecnoio­
gía propia y favoreciendo reiaciones 
equitativas entre instancias y sujetos 
productivos.
En torno a io anterior, es necesario am 
piiar, produndizar y hacer efectiva ia 
legisfación vigente en ia materia. De 
acuerdo con eito, ei Estado reguiará il 
monto, tipo y condiciones a ias que se 
sujetará ia inversión extranjera en ia 
agroindústria, utiiizando ei sentido 
sociai de ia inversión púbiica como un 
contrapeso que otorgue cobertura a ios 
productores primarios y ampiíe sus 
expectativas de competencia. Particuiar 
tmportancia deberá otorgarse a iimitar 
!a excesiva propaganda comercia! de 
las grandes empresas en los medios ma 
sivos de comunicación.

Para determinar ia conveniencia de 
autorizar ia inversión extranjera y fijar 
ios porcentajes y condiciones confor­
me a ios cuates se regirá, es necesario 
que se tomen en cuenta, entre otros, 
ios siguientes criterios y características: 
deberá ser complementaria a ia de ios 
Estados; no desalojar empresas nacio­
naies que estén trabajando con eficien­
cia ni orientarse a ramas adecuadamen­
te atendidas por éstas; considerar sus 
consecuencias sobre ei empleo, tenien­
do en cuenta ei nivei de ocupación que 
ofrezcan y ia remuneración del perso­
na! contratado; utilizar materias primas 
nacionaies en ia fabricación de sus pro­
ductos finaies; estimar su aporte al 
desarroiio de las áreas de menor nivel 
económico relativo; no apoderarse de 
posiciones monopólicas en el abasteci­
miento de! mercado interno; tener en 
cuenta ia composición dei capitai de !a 
rama de producción implicada y su 
contribución tecnoiógica, así como la 
investigación y el desarroiio de ia mis­
ma; evaiuar ei grado de calidad de la 
producción considerada y la incidencia 
que tiene la actividad en el context^ 
de la economía de los Estados; y, final 
mente, considerar la identificación del 
empresario extranjero con los intereses 
nacionales y su relación con núcleos 
internacionales de decisión económica.

C. Desarroiio c/en tífico y 
tecnoiógico

El carácter estratégico del desarrollo 
agropecuario y, principalmente el de) 
agroindústria), proviene de su impor­
tancia como recurso fundamenta) para 
generar empleo en el medio rurai y 
como fuente primordial para imputsar 
la producción de bienes de consumo 
básico. En consecuencia, las opciones 
tecnológicas a desarrollar deben ser 
aquellas que, cumpiiendo con este 
compromiso, sean congruentes con tas 
características y disponibilidad relativa 
de factores en las regiones donde se lo­
calicen tas plantas procesadoras. La se- 
iección de alternativas de productos 

agrícotas y agroindustriaies deberá 
considerar )a conveniencia de utilizar, 
cuando sea factibie, una tecnología de 
acuerdo con ias características y dispo- 
nibihdad de fuerza de trabajo, así 
como con ia capacidad tecnoiógica 
existente. Ei empieo de esta tecnoiogía 
demandará bienes de capitai que pue 
dan producirse; esto es congruente con 
el propósito de lograr mayores niveles 
de abastecimiento interno de estos 
bienes.
Dada ia eievada proporción de mer­
mas en ta producción agropecuaria ori­
ginada por prácticas inadecuadas de 
almacenamiento, manejo, conservación 
y procesamiento, se hace necesaria ia 
adopción de potíticas t]ue tiendan a fa­
vorecer ei diseño y el desarroiio de 
modetos tecnoiógicos que aprovechen 
racionaimente ia producción disponi- 
bie.
En ei caso de ias agroindústrias rura 
tes que requieran atención prioritaria, 
debe fomentarse ia investigación que 
genere ias mejores opciones de tecno 
togíaautiiizar.
Se debe canalizar ia investigación cien­
tífica y et desarroiio tecnoiógico para 
ia producción de aiimentos de autén 
tico vaior nutricional. Sobre esta mis­
ma línea, el desarroiio de ia ciencia y 
ia tecnoiogía no sólo debe atender ia 
investigación sobre aiimentos tradicio­
nales, sino también estudiar las posibi- 
tidades para aprovechar productos o 
subproductos primarios no considera 
dos hasta ahora, mismos que son 
susceptibies de ser fuentes alimenticias 
alternativas.
De iguai forma será importante ana 
iizar ei potencia) de productos y sub­
productos no aprovechados, aptos para 
ser utitizados en la aumentación del 
ganado, con e! fin de elevar ia disponi­
bilidad de granos básicos para e) con 
sumo humano.

D. Organización e integración 
productiva

La organización de los productores es
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e) proceso de desarrotto que se busca 
requiere una participación oficia) importante 

en tas diferentes etapas de su integración

susceptible de crear las condiciones 
requeridas para que el desarrollo agro 
industrial se reoriente, de acuerdo con 
los objetivos que el modelo presenta, y 
se transforme en la infraestructura so­
cial necesaria para que la acción estatal 
realmente mejore las condiciones de 
vida, particularmente del sector cam 
pesino. La capacidad inductora del Es 
tado puede propiciar el aprovecha­
miento racional de las actividades y 
habilidades de los productores, al mis 
mo tiempo que fortalece su determi 
nación para influir en la dirección y 
control del proceso productivo.
La acción institucional de apoyo al 
proceso agroindustrial encuentra en 
esta política un sustento irreemplaza 
ble, ya que permite que los productores 
comprendan las intenciones del Estado 
y decidan compartirlas, no de manera 
aislada sino como productores organi­
zados. La organización por la que 
opten responderá a sus intereses, de 
manera que, independientemente del 
sector de la economía en el que se 
encuentren inscritos, ésta pueda tener 
un carácter democrático y de autoges 
tión.
La pianeación agroindustrial tiene en 
la organización de productores uno de 
sus instrumentos fundamentales. El 
compromiso productivo que realicen 
con él, al conocer las directrices qué 
fije en la materia, puede permitir el 
establecimiento de metas más precisas 
de producción.
De forma complementaria, el cono 
cimiento de las necesidades de insumos 
y servicios, mediante fuentes directas, 
favorece la adopción de medidas realis­
tas que den veracidad y credibilidad a 
la acción institucional ante los produc­
tores. Como parte importante de esta 
política es necesario ejecutar a nivel 
nacional una actividad de capacitación; 
ésta deberá ser llevada a la práctica 
social y al hecho productivo, obede 
ciendo una estrategia de validez gene 
ral expresada en procedimientos ajus­
tados a las características peculiares 
de cada región y adecuados a las nece 

sidades de cada núcleo rural Esto 
puede incrementar la capacidad de par­
ticipación consciente, organizada y 
solidaria, en acciones complementarias 
que se orienten a la mejora de lás con­
diciones de vida del campo.
La organización productiva consi­
derada en ei modelo de desarrollo 
depende de la organización de los pro­
ductores y de la pianeación agroindus­
trial. La presencia de ambos elementos 
es imprescindible para cambiar positi­
vamente ias condiciones de transacción 
económica y sociai, en especia) ias de 
campesinos y asaiariados. Las decisio­
nes sobre ei proceso productivo se han 
concentrado marginando así a ia gran 
masa de productores primarios, sin ios 
que, paradójicamente, ia agricuitura y 
ia agroindústria se paralizarían. Es ne­
cesario replantear el asunto para abrir 
cauces que normen ia conso) idación de 
organizaciones de productores y que 
con eito recuperen su capacidad deci­
soria respecto a qué y cómo producir. 
E) funcionamiento de ia organización 
productiva estabiece ei víncuio entre ei 
ejercicio de tos derechos de ios pro 
ductores y ei esfuerzo de toda ia so­
ciedad.

E. Acfm/n/strac/ón púb//ca

Ei proceso de desarroiio que se busca 
requiere una participación oficiai im­
portante en ias diferentes etapas de su 
integración, a fin de que ios objetivos 
y metas que se pianteen sean satisfe­
chos y orienten la producción no en 
beneficio de un sóio sector, sino con 
un amplio sentido sociai : producir más 
y mejor io que hace faita y distribuido 
con mayor eficiencia y justicia, incor­
porando a ios campesinos como prin- 
cipates beneficiarios.
Cabe señaiar que en los procesos de 
promoción, organización, asistencia 
técnica, producción, industrialización 
y comercialización de productos agro­
pecuarios, ia intervención de las dife­
rentes instituciones públicas debe con­

formar un sistema ordenado y continuo 
de acciones deliberadas y coherentes, 
enmarcadas en tas estrategias aiternati- 
vas. Es de vital importancia para el 
desarrollo agroindustrial que en torne 
a todas las acciones que )a Administra 
ción Pública reatice se establezca un 
orden que encuentre expresión en el 
tiempo y en el espacio, en la responsa­
bilidad y en el recurso, para que pueda 
haber coordinación y sea posible asumir 
compromisos objetivos, recíprocamen 
te condicionantes y con criterio nació 
nal, vinculando los esfuerzos aislados 
en un esfuerzo integral.
Es conocido que la coordinación 
entre organismos públicos y entre éstos 
y los sociales y privados no puede fun­
cionar tan solo sobre la base de reunio­
nes informales, por lo que resulta im­
prescindible la existencia de un sistema 
formal de pianeación, coordinación, 
fomento y evaluación para organizar fa 
actividad pública.

6. Resumen y conclusiones

En la coyuntura actual de recesión mun­
dial y de alza de los precios agropecuarios 
mundiales, la agroindústria en los países 
de América Latina se presenta como un 
campo atractivo para las inversiones trans­
nacionaies. Sin embargo, el carácter de 
estas inversiones está determinado no por 
tos intereses nacionaies de ios países que 
tas aceptan sino por tas necesidades de 
acumutación y reproducción de) capita) 
de ias empresas transnacionales. Ciertas 
poiíticas instrumentadas por ios gobier­
nos iatinoamericanos favorecen este tipo 
de desarrollo y e)to ha derivado en una 
serie de efectos negativos sobre las econo­
mías de ios países iatinoamericanos. Se 
pueden considerar cuatro tipos de efectos:

A. Un aumento en ia producción de aii- 
mentos procesados y diferenciados por 
ia agroindústria integrada ai sistema 
agroaiimentario internacional y una 
disminución de )a producción de ati­
mentos de consumo poputar, que recae 
en ia necesidad de importar estos úiti-
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)a acción concertada det Estado y tos productores 
directos debe quedar enmarcada en un sistema 

de ptaneación que institucionatice 
una estrategia naciona)

mos con repercusiones negativas sobre 
ia baianza de pagos.

B. importación de insumos agrícotas para 
ia agricuitura orientada a ia producciór 
industriai o de exportación.

C. Aumento de ias importaciones de ma­
terias primas, equipos y demás insumos 
necesarios para ia producción agroin­
dústria).

D. Un aumento det consumo de energéti­
cos, especialmente petróieo, necesarios 
para ia agroindústria.

Aunado a io anterior se da ta imposición 
de un modelo de atimentación que no co­
rresponde a ios requerimientos y posibili- 
dades reates de ia pobtación y que tiega a 
tener repercusiones sobre ia calidad de la 
atimentación dei puebio..

Todo esto nos Neva a ia conclusión de 
que es imprescindible y urgente reorientar 
el desarroiio agroindustriat de ios países 
de América Latina. Este desarroiio deberá 
responder en mayor medida a ios requeri­
mientos de ios puebios de ia región. Para 
ello es necesaria ia acción coordinada det 
Estado y de quienes se ven invotucrados 
en ia producción agroindustriat.

La acción concertada dei Estado y ios 
productores directos —campesinos, asala 
riados, agentes transformadores, etc — 
debe quedar enmarcada en un sistema de 
planeación que institucionatice una estra­
tegia nacionai y que evite ios petigros de 
desequilibrio en ia estructura productiva. 
Se insiste en ia necesidad de un pacto 
entre Estado y productores, ya que soto 
con ia participación de quienes, con su 
trabajo, producen ios aiimentos necesa­
rios para toda ia pobtación, será posibie 
que tas tendencias negativas dei modelo 
de desarroiio seguido hasta ahora sean 
detenidas y se pueda establecer un mo­
delo que conjunte ta satisfacción de las 
necesidades básicas con e) crecimiento y 
la justicia sociat.

Es así como ios objetivos que reformu- 
ten para corregir tas tendencias actuates 
deberán encaminarse a¡ promover ei creci­
miento económico de manera aita y sos 
tenida; distribuir en forma más adecuada 
los beneficios de ese crecimiento; reafir­

mar y fortaiecer la independencia de tos 
Estados y, finalmente, garantizar el em- 
pteo a ia pobtación, asegurando con esto 
ta satisfacción de tos mínimos de bie 
nestar.

t!L LA COOPERACION INTERNA- 
CtONAL, LA INTEGRACION 
REGIONAL Y EL DESARROLLO 
AGROiNDUSTRtAL

1. introducción

At principio de ia década de ios años 70, 
la Comunidad internacional tomó con 
ciencia del agravamiento de la situación 
atimentaria mundiai, dei hambre y de ia 
desnutrición que afectaban extensos sec­
tores de ia pobtación que vivía en Asia, 
Africa y América Latina.

En Roma, en noviembre de 1974, ios 
representantes de 133 gobiernos a ia Con­
ferencia Mundial de la Atimentación 
reconocieron que ei sistema ahmentario 
que imperaba en e) mundo era incapaz de 
resolver ios probiemas de subatimentación, 
siendo necesario formuiar ios etementos 
para una nueva Poiítica de Seguridad Ati­
mentaria Mundiai.

Componentes esenciates de esta nueva 
poiítica fueron: ios programas de reservas 
de seguridad atimentaria; ia ayuda aiimen­
taria; ei programa integrado de materias 
primas y ias reformas en el comercio 
internacional de productos agrícotas; ia 
asistencia técnica y financiera ai desarroho 
de ia producción agrícoia y agroindustriat 
y e! imputso a ios programas de coopera­
ción e integración regionai.

Pese a que este compromiso no ha 
caído compietamente en ei vacío, ia evo 
iución de tas estructuras agrícotas y agro 
industriaies, tanto de los países desarro­
pados como de tos que están en vías de 
desarroiio, parecen conspirar en contra de 
ia emergencia de un nuevo tipo de coope­
ración y organización regionai en este see 
tor. Los progresos alcanzados en ia reso 
iución dei probtema ahmentario han sido 
marginaies, ias reservas internacionaies de 

-seguridad y laayuda alimentaria conttnúan 
dominados por criterios mercantiles antes 

que por los de justicia internacional. Los 
países desarrollados se niegan a renunciar 
a sus posiciones dominantes en el merca 
do mundial. Los programas de asistencia 
técnica y financiera para el desarrollo a 
menudo se encuentran bajo la influencia 
de las políticas de la gran empresa trans­
nacional, cuyos objetivos no siempre 
coinciden con las necesidades alimentarias 
básicas de los sectores más pobres del 
Tercer Mundo. La cooperación y la inte­
gración regional, en materia agropecuaria 
y agroindustrial, tampoco ha dado todos 
los resultados esperados.

Este capítulo presenta una descripción 
de los resultados que ha alcanzado la Co­
munidad Internacional en su empeño por 
construir un Sistema Alimentario Mun 
dial basado en una mayor cooperación y 
organización entre los países. Asimismo, 
trata de identificar los aspectos más im­
portantes de una estrategia que estimule 
nuevas formas de cooperación y organi­
zación, en materia agropecuaria y agro- 
industrial, en el subcontinente latinoame 
ricano.
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si se mantienen ias tendencias actuates, ios países 
deficitarios deberán destinar ia mayor parte 

de sus disponibiiidades en divisas 
a ia importación de cereaies

2. Situación alimentaria
en io; paíse; subdesarrotiado;

Un batanee sintético de ia situación ali- 
mentaria en tos países subdesarroiiados, 
durante ios úitimos años, puede caracteri­
zarse por ios siguientes rasgos:

En io que toca ai crecimiento de ia pro­
ducción de atimentos, et índice de ftuctua- 
ción de ia producción alimentaria anuai, 
caicuiado por FAO para e) conjunto de 
tos países det Tercer Mundo, pasó de 
—0.8% por persona (promedio anua) 
1970 1974) a + 0.6% (promedio anua) 
1974-1978). El aumento de esta produc 
ción fue particutarmente importante en 
Extremo Oriente (de -1.5% a + 7.5% ) y 
en América Latina de (—0.3% a + 0.7% ). 
La situación no mejoró significativamente 
en Africa (—1.8% a —1.4% ) y se deterio­
ró en et Medio Oriente (de + 0.2% a 
-0.4% ).

Entre 1974 y 1978 ta producción de 
atimentos en ei Tercer Mundo aumentó 
en una tasa gioba) de 3.1% y en una tasa 
media per capita de 0.6%. En ei tota) de 
tos países subdesarroiiados este crecimten 
to fue apenas superior al demográfico, 
siendo inciuso inferior en numerosos paí­
ses de Asia y Africa.

Por otra parte, se dio una pérdida de 
autonomía en ei aprovisionamiento de 
cereaies, acompañada de una dependencia 
creciente de importaciones en este rubro. 
Los países del Tercer Mundo eran expor­
tadores netos de cereales en la víspera de 
la Segunda Guerra Mundial y desde ia 
postguerra pasan a ser importadores ne­
tos. Así, las importaciones de cereaies dei 
Tercer Mundo han pasado de 28 miñones 
de toneladas anuaies, promedio 1960 
1971, a 48 millones de toneladas en 1974 
y a 68 miñones de toneladas en 1977-1978. 
De continuar esta situación la FAO esti 
ma que la necesidad de importación de 
cereales de los países del Tercer Mundo 
será del orden de los 85 miñones de tone 
ladas para 1985.

Por consiguiente, si se mantienen las 
tendencias actuales, los países deficitarios 
deberán destinar la mayor parte de sus 
disponibñidades en divisas a la importa 

ción de cereales. Esto acarrearía conse 
cuencias desastrosas para sus economías 
y, más específicamente, para las masas 
más pobres de la población, cuyo nivel de 
vida disminuirá aún más.

En cuanto al número de personas afee 
tadas por el hambre y la desnutrición, las 
proyecciones sobre la situación alimenta 
ría y nutriciona) a escala mundial, aunque 
difieran en tas cifras, coinciden en un pun­
to: la persistencia e incluso el agravamien­
to dei nivel actual de hambre, a menos 
que se produzcan transformaciones pro­
fundas en tas potíticas nacionaies e inter­
nacionales respecto a la producción y 
distribución de tos atimentos de base y at 
modeto de consumo intensivo en proteínas 
animates que hoy tiende a imponerse.

Los antecedentes proporcionados per­
miten sugerir que tos aparentes progresos 
alcanzados por la Comunidad Internacio­
nal no han sido suficientes para mejorar 
sustancialmente la situación alimentaria 
en tos países subdesarroñados, misma que 
continúa degradándose en tos sectores 
más pobres de )a población que habita en 
los campos y ciudades de ios países del 
Tercer Mundo.

En este panorama tan poco alentador 
los países latinoamericanos deberían ana 
fizar cuidadosamente los esquemas que se 
han propuesto para el desarrollo de la 
cooperación y !a integración; es necesario 
valorar sus resultados y proponer alterna 
tivas que superen los obstáculos que actual­
mente impiden el establecimiento de una 
efectiva seguridad alimentaria en los pue 
btos de ia región.

3. Programas de asistencia al desarrollo

Entre los principales objetivos proclama 
dos por la Conferencia sobre ta Aiimenta- 
ción destacaban el aumento de la produc­
ción de alimentos en los países subdesa 
rroilados y et incremento sustancia) de ta 
asistencia externa ai desarroiio agrícoia a 
través dei suministro de capitaies y tec­
nologías.

Aun cuando ias metas no se han togra- 
do (5 mil millones de dólares valor de 
1973), el fiujo de capitaies hacia la agricul­

tura del Tercer Mundo es uno de los aspee 
tos donde se han notado mayores avances. 
La asistencia externa pasó de 2.500 miño­
nes en 1973 a 4.300 en 1977. La mayor 
parte de eña fue canañzada por medio de 
la Banca Mundial, misma que elevó^nota- 
blemente sus préstamos a ta agricultura 
(de menos de mil miñones en 1973 a 3 mil 
miñones en 1978).

Este progreso no ha venido acompaña­
do por una autosuficiencia reai. Lo que se 
ha conseguido, en atgunos casos con )a 
asistencia financiera a ia producción, ha 
sido una autosuficiencia aparente, que ha 
hecho innecesaria ia importación de cier­
tos atimentos ai permitir producirios a 
precios de mercado, pero que no ha togra- 
do una autosuficiencia real, ia cual se ob­
tiene con una producción suficiente de 
atimentos básicos a precios convenientes.

La información disponible en gobier­
nos y organismos internacionales permite 
sugerir que una gran parte de ta asistencia 
externa para et desarrotto de ia agrícuttura 
dei Tercer Mundo no ha conducido a un 
aumento equilibrado de ia producción 
agrícoia de los países deficitarios. Mucho 
menos aún, a un impacto positivo en la 
nutrición de los sectores más pobres de la 
población. En no pocas oportunidades la 
agroindústria transnacional ha utitizado 
la neutralidad, los recursos financieros 
y los contactos de los organismos de las 
Naciones Unidas con ios gobiernos dei 
Tercer Mundo para orientar ias inversio­
nes externas hacia proyectos que no se 
dirigen a ia producción de atimentos bási 
eos a bajo precio.
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tos países en vías de desarrotto han conformado, 
pautatinamente, sistemas alimentarios a ta imagen 
de tos establecidos en tos países industriatizados

No es et momento de anatizar ia natura 
teza y ios efectos dei modeio de ia "agro- 
industria transnacionai" en ias agricultu- 
ras dei Tercer Mundo, aunque sí cabe se 
ñaiar que ias evidencias acumutadas pare­
cen estar indicando que su imptantación 
ha contribuido no sóio a ia concentración 
de ia tierra en pocas manos sino también 
a ia de ios recursos de capitai, crédito y 
asistencia técnica en ias grandes explota 
ciones. Esto ha provocado ia disoiución 
de iasagricuiturasde subsistencia y ia pau­
perización de ios productores de escasos 
recursos y de ios campesinos sin tierra.

Los objetivos de seguridad aiimentaria, 
fijados por ia Comunidad internaciona), 
se han visto también seriamente afecta 
dos por ias características de origen, pro­
piedad y tipo de tas tecnoiogías que se 
utiiizan en ia producción de aiimentos. 
inciuso aspectos como ia expansión y pe 
netración no controiada de ias empresas 
transnacionaies, ia apiicación indiscrimi 
nada dei modeio de "ventajas comparati 
vas" y ia poca atención que se da a ias 
necesidades de ios sectores menos favore­
cidos de ia pobtación, se apoyan en ia for 
ma en que ciertas técnicas se imponen 
sobre otras y en ei manejo oiigopóiico dei 
conocimiento tecnoiógico.

Si se anaiiza io que podría Ñamarse "ca­
dena agroindustriat", que se inicia con ei 
suministro de insumos para ei campo (ma­
quinaria, fertilizantes, pesticidas, semiiias, 
etc.), continúa con ia producción agrope­
cuaria y ei procesamiento industria) de 
productos agropecuarios y termina con 
)os sistemas de distribución y comercia)! 
zación, podrá apreciarse que en ella se 
han ¡do imponiendo modatidades tecno 
lógicas, en cuyo diseño y puesta en mar 
cha tos países en vías de desarroiio han te­
nido casi siempre una participación mar 
ginat.

Esta tendencia ha sido, si no generada, 
ai menos reforzada por mecanismos de 
cooperación internaciona) y por nuevos 
hábitos que crean ios sistemas de ayuda 
aiimentaria.

La producción agropecuaria en ios paí­
ses industriatizados ha ¡do imponiendo un 
modeto tecnoiógico que se basa en un 

equipo mecánico de comptejidad crecien 
te, en fertiiizantes y pesticidas artificiaies, 
cuya elaboración requiere grandes inver­
siones, y en semiiias y especies mejoradas 
que crean una dependencia permanente 
de tos centros de investigación y desarro 
iio de ios países centrâtes.

Respecto a !a producción industria! ba­
sada en productos agropecuarios, ias tec- 
noiogfas de procesamiento, elaboración, 
conservación y empaque que ias grandes 
empresas transnacionaies han venido im­
poniendo, no sóio en sus países de origen 
sino también en todo ei mundo, han dado 
tugar a cambios fundamentales en tos há­
bitos alimentartos de ias pobiaciones ur­
banas.

Estas tecnoiogías afectan también ia 
producción agropecuaria primaria pues 
exigen dei campo determinado tipo o can­
tidad de insumos que, además, deben obe­
decer ciertas especificaciones para que su 
procesamiento se faciiite. De esta manera, 
ia tecnoiogía de procesamiento tiene una 
marcada infiuencia sobre ia forma de pro­
ducción primaria.

No sóio en ia agroindústria aiimentaria 
se presenta este fenómeno. En ia industria 
textii, por ejempio, ia permanente sustitu­
ción de fibras naturaies por artificiaies ha 
hecho que cada vez ei contenido "agroin 
dustrial" de nuestra vestimenta sea menor. 
Evidentemente esto ha repercutido en un 
estancamiento reiativode la producción de 
fibras naturaies como ia tana y ei aigodón.

La distribución y ia comerciatización 
internaciona) de ios productos agroindus 
triaies han sido uno de ios motores más 
dinámicos de ios cambios señaiados y de 
su difusión en nuestros países. Ya sea con 
nuevas concepciones de organización co 
mercia!, como ias cadenas de supermerca 
dos, o con ia creación de "nuevas necesi 
dades" de consumo vía propaganda inten 
sa, como en ei caso de ios refrescos, o con 
ias nuevas formas de presentación como 
ios aiimentos pre-preparados o ios deshi­
dratados, se ha ido iogrando una "trans 
nacionalización" de ia dieta con ayuda de 
ios poderes monopóiico y monopsónico 
que ias empresas ejercen en muchos casos.

Como consecuencia de esta constante

"internacionaiización" de )a producción, 
dei procesamiento y de la distribución de 
alimentos, los países en vías de desarrollo 
han conformado, pautatinamente, siste­
mas atimentarios a la imagen de ios esta- 
biecidos en ios países industriatizados.

A continuación se ofrecen dos ejem- 
pios de problemas que ios sistemas descri­
tos anteriormente encaran: 1) La enery/a. 
Mientras que a principios de sigio ia agri- 
cuttura de ios Estados Unidos consumía 
menos energía de ia que generaba en for­
ma de aiimentos, en la actualidad para 
cada caloría de alimento producido son 
necesarias, en diversas formas, más de 10 
calorías. Si la población mundial tuviera 
que ser alimentada a través de un sistema 
productivo como et de los Estados Unidos 
se requeriría para ta) efecto el 80% de ios 
energéticos que se consumen anuaimente 
en ei mundo entero. La no viabilidad de 
este modeio es evidente. 2) La conta/nína- 
c/ón. Una constante preocupación de ios 
efectos que ios fertiiizantes artificiaies y 
ios residuos pesticidas tienen sobre ei me­
dio ambiente y sobre ei organismo huma­
no. Sobre este probiema países dei centro 
ya han comenzado a tomar medidas de 
corrección mientras que ios periféricos no 
sóio no han podido iibrarse de ia inercia 
dei modeio impuesto sino que, además, se 
convierten en ios centros receptores de 
productos que ya no se utiiizan en tos paí­
ses de origen. Aunado a esto, ios países 
industriatizados, por medio de sus normas 
fitosanitarias, bioquean ia importación de 
productos agropecuarios provenientes de 
otros países que contengan ios pesticidas 
que elios tes enseñaron a usar.

Dentro de un proceso de imitación de­
pendiente que nuestros países han sufrido, 
ia cooperación internacionai, tanto biiate- 
rai como muitiiaterai, ha sido junto con ia 
ayuda aiimentaria un factor aitamente 
coadyuvante.

Existen a éste respecto casos muy cia­
ros de cooperación biiatera) que han dado 
tugar a desarroiios dirigidos a ia exporta 
ción y que requieren una alta densidad re­
lativa de capitai, insumos, maquinaria e 
irrigación por unidad de explotación. El 
caso de la "Revolución Verde" es ejemplo
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tos (ogros alcanzados en ta cooperación 
e integración regiona! en materia 
agroindústria) han sido escasos

típico de) transplante det "mitagro agríco­
la estadounidense" a países en desarrotto, 
con todos tos pros y contras que conileva.

A to targo de la historia reciente de )a 
cooperación técnica que se ha dado a 
nuestros países a través de agencias guber- 
namentates o privadas, nacionaies o ínter 
nacionaies, podría irse reconstruyendo ei 
proceso que consoiidó en ios países en 
vías de desarrotto una agroindústria depen­
diente, controiada desde afuera y centra­
da en ios intereses de ciertas minorías.

Son varios ios factores que han partici­
pado en ei proceso arriba mencionado; a 
manera de ejempios se pueden dar ios si­
guientes: a) ia tendencia de tos expertos a 
considerar que tos métodos y los sistemas 
que funcionan en sus países (por to gene­
ral desarrollados) son tos más convenien­
tes para ei país donde se presta ia asisten­
cia; b) ta injerencia de tas transnacionaies 
en ias decisiones que sobre equipos, insu 
mos y procesos se hace en ios- proyectos 
relacionados con ia cooperación interna- 
cionai; c) ei refuerzo a) proceso de trans- 
nacionaiización por medio de ia asisten­
cia que se presta a ios centros educativos 
de ios países en vías de desarroiio, tanto 
en aspectos curricuiares y de equipamien 
to como de formación e intercambio de 
profesores; d) ei sesgo que tos programas 
de investigación científica y tecnoiógica, 
financiados o apoyados por ta coopera­
ción internaciona), toman en favor de la 
implantación de métodos y procesos ori­
ginados en tos países desarropados y e) 
poco interés que se te da a ios programas 
de investigación y desarroiio que promue­
ven atternativas más acordes con ias nece 
sidades sociates de ios países en desarro­
iio; e) la alta incidencia de créditos "ata­
dos" a suministros de países desarrolla­
dos y la propensión a favorecer créditos y 
proyectos de cooperación que requieran 
la adquisición de equipos e insumos pro­
venientes de estos países y, por último, 
f) los hábitos alimenticios impuestos con 
ia "ayuda aiimentaria" como en ei caso 
de ia teche en polvo.

Todos estos son eiementos que deben 
anatizarse antes de establecer esa políti­
ca de desarrotto agroindustrial que busca 
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la autosuficiencia y la seguridad aiimen- 
tarias en un determinado contexto políti­
co social y económico nacional. Este aná­
lisis debe centrarse en el grado de deter­
minismo que existe en el desarroiio in­
dustriai en genera) y en el agroindústria) 
en particular. La filosofía subyacente en 
ia mayoría de tos casos de cooperación in­
ternacional (sean bi o multilaterales) pare­
ce ser ia de que hay una sola forma de 
desarrollo agroindustrial predeterminada 
y ésta es ia que se ha dado en los países 
más avanzados; por lo tanto, la función 
actual de la cooperación técnica interna­
cional es la de facilitar a tos países en vías 
de desarrotto ia imptantación, con iigeras 
variaciones, dei modelo agroindustrial de 
los países más avanzados.

Lo más probable es que no exista tal 
"determinismo" tecnológico o industrial. 
Los avances que se vienen dando en áreas 
como ia "bio ingeniería" y las posibilida 
des det desarrotto de ia "sucroquímica" 
versus ia "petroquímica" confirman esta 
posibiiidad. Tras ese aparente determinis­
mo que parece obiigar a ios países en de­
sarroiio a seguir pautas estabiecidas en 
otros países hay una estructura de poder 
naciona) e internaciona) que señala los 
derroteros para las decisiones técnicas.

4. Cooperacl&h t ti tettl acionai
e integración regionai

Los logros alcanzados en ia cooperación e 
integración regional en materia agroindus­
trial han sido escasos. Los gobiernos de 
ios países subdesarroiiados, especialmente 
los latinoamericanos, han concedido muy 
poca atención a los procesos de organiza­
ción, regional y subregional, en la produc­
ción y comercio de alimentos y materias 
primas para ia agroindústria. Ha faltado 
una mayor preocupación por organizarse 
regionalmente y desde perspectivas de 
autosuficiencia colectiva en )os campos 
de la investigación y el desarrollo de pro­
cesos tecnoiógicos y en los diferentes esia- 
bones del proceso de agroindustriaiización.

Los partidarios del desarroiio resaita- 
ron la magnitud de ia cooperación en ia 
industria y ei comercio, pero relegaron a 

un segundo plano la reievancia de una po­
lítica agroindustrial común a nivel regio­
nal.

Las dificultades que planteaban los mis­
mos procesos de industrialización, toman 
do en cuenta los diferentes grados de de­
sarrollo socioeconómico interrégionales, 
inhibieron la posibilidad de organización 
regional.

En muchos casos las consideraciones 
nacionales han entrado en conflicto con 
las medidas de organización regional, espe­
cialmente cuando éstas benefician a los 
países financieramente más fuertes.

Por otra parte, debido a que en la ma­
yoría de ios casos )a necesidad de organi­
zación regional no se ha asociado a la ne­
cesidad de superar problemas económicos 
estructurales, arraigados profundamente 
en toda la región, las rivalidades interregio­
nales han anulado pronto los beneficios 
de )a cooperación entre )os países subde­
sarrollados. Es interesante observar cómo, 
a pesar de las corrientes importantes de 
comercio de materias primas agrícolas y 
alimentos elaborados entre países del Ter­
cer Mundo (ALALC, Pacto Andino, etc.), 
el comercio tendía a estancarse después 
det entusiasmo inicial de los procesos inte­
gradores.

Finaimente, la integración y la coope­
ración regional o subregional se han visto 
seriamente afectadas por ia ausencia de 
mecanismos capaces de crear un ámbito 
preferenciai suficientemente atractivo, 
qué sea capaz de transformar ias orienta­
ciones preexistentes en nuestros países en 
materia de comercio internaciona). Aspec­
tos tates como ia ampiiación indiscrimi­
nada de) modelo de las "ventajas compa­
rativas" refuerzan la tendencia a orientar 
sus precios de compra o venta según los 
precios del mercado mundial. A esto ha­
bría que agregar otras circunstancias que 
apoyan las corrientes tradicionales del 
comercio de ultramar por encima del co­
mercio interregional. Se trata, por ejem- 
pio. de tos canaies conocidos de comer­
cialización que en su mayoría están bajo 
e) control de las empresas transnacionaies 
interesadas en ei comercio de los merca­
dos que mejor remuneran sus inversiones.



se deberá promover con mayor énfasis )a incorporación 
de tas actividades agroindustriates

en tos esquemas de integración regionat y subregiona!

que toman facilidades de financiamiento, 
etc. Estos factores dificuitan todavía más 
ios procesos de organización regionai entre 
ios países subdesarrollados.

Junto a estos aspectos negativos co 
mienzan, sin embargo, a desarroparse 
otros que coiocan nuevamente en ei or 
den det día iacooperaciónyia integración 
regional. Esta vez hay mayores posibili­
dades para que los procesos de organiza­
ción se den asociados a estrategias de los 
propios países subdesarrollados. En efec 
to, los triunfos de las asociaciones de pro­
ductores de determinados países del Ter 
cer Mundo y la conformación de bioques 
regionales entre los países capitalistas de 
sarrollados, son factores que inftuyen en 
los países subdesarrollados para constituir 
agrupaciones económicas regionales y 
complementar sus políticas comerciales 
con acciones más directas. La creación de 
empresas conjuntas de producción en la 
industria y en la agricultura; el desarrollo 
del transporte y las comunicaciones; el es 
tablecimiento de empresas multinaciona­
les de propiedad compartida entre dos o 
más países; el establecimiento de organi­
zaciones comerciales multinacionales y las 
empresas de comercio en los países sub 
desarrollados, etc., son formas de orga 
nización que pueden contribuir favora 
blemente a la expansión del comercio y a 
mejorar la capacidad negociadora de los 
países miembros frente a las empresas 
Ujnsniráonalcs o en los organismos in 
Mrnaeitmales.

Todos estos esfuerzos de cooperación 
han recibido el apoyo de la Asamblea Ge­
neral de ¡as Naciones Unidas y de las orga­
nizaciones de los países subdesarrollados. 
Desde 1974 diferentes organismos del sis­
tema de las Naciones Unidas han venido 
aprobando resoluciones que estimulan el 
despliegue de esfuerzos para facilitar el 
desarrollo de las asociaciones de produc­
tores. En las organizaciones de países sub­
desarrollados se han propuesto y debatido 
programas de cooperación en el sector de 
la agricultura y la producción de alimen­
tos. El Grupo de los 77 aprobó, durante 
sus conferencias de Manila y México, im­
portantes determinaciones relativas a este 
tipo de cooperacióh. Falta, sin embargo, 
la decisión para elaborar un programa de 
acción en el que se detallen los proyectos 
específicos en condiciones de ejecución.

Para imponer alternativas en los mode­
los de desarrollo agroindustriaies actual­
mente vigentes se requerirá, además de la 
voluntad política que permita los cambios, 
un nuevo tipo de cooperación que respete 
tos intereses nacionales y actúe como com­
plemento y no como sustituto de los es­
fuerzos que hacen los países. Esto último 
es un elemento esencial de! nuevo tipo de 
cooperación entre países en vías de desa 
rrollo, la cual debe darse dentro de nor­
mas y con modalidades que eviten la rei­
teración o refuerzo de los esquemas pre­
dominantes en la actual cooperación in­
ternacional. También se deberá promover 
con mayor énfasis la incorporación de las 
actividades agroindustriaies en los esque­
mas de integración regional y subregional. 
Esto sentaría las bases para la toma de po­
siciones comunes no sólo en materia de 
producción de alimentos sino también en 
las negociaciones que se tengan en los di­
versos organismos de la comunidad inter­
nacional.

Afortunadamente ya existen en Améri 
ca Latina algunos ejemplos de dicha orga­
nización e integración de los que pueden 
derivarse enseñanzas de gran utilidad para 
acciones futuras que comprendan más paí­
ses o para un ámbito de acción más gene­
ralizado.

De igual forma, ya existen también 

una serie de experiencias en materia de 
cooperación regional o subregional. En el 
caso de la agroindústria y de actividades 
conexas vale la pena mencionar al Grupo 
de Países Latinoamericanos y del Caribe 
que Exportan Azúcar (GEPLACEA); a la 
Unión de Países Exportadores de Bananas 
(UPEB) ; a la empresa multinacional latino­
americana de comercialización de fertili­
zantes; al Grupo Andino; a la Oficina Per­
manente Internacional de la Carne (OPIC) 
y a los acuerdos entre los centros regiona­
les de investigación de maíz y trigo en 
México (CIMMYT), el de agricultura tro­
pical (CIAT) en Colombia y el de la papa 
(CIP) en Perú.

Todos estos casos plantean algunas de 
las posibilidades que se dan en América 
Latina para la cooperación y la integra­
ción en el campo agrícola y agroindustrial.

Este tipo de cooperación abre la posi­
bilidad para impulsar nuevas acciones: 
a) desarrollar, por ejempio, asociaciones 
de productores para ejercer un mayor con­
trol de la oferta; b) promover sistemas de 
compras conjuntas, con el fin de obtener 
mejores términos de intercambio en las 
compras de alimentóse insumos agrícolas; 
c) estimular la cooperación técnica para 
desarrollar tecnologías apropiadas a las 
condiciones de los países o para mejorar 
determinadas líneas de producción, actua­
lizando formas de acción que van desde el 
intercambio de experiencias hasta sistemas 
de financiamiento conjunto y d) progra­
mar conjuntamente la producción agroin­
dustrial aprovechando ventajas compara­
tivas y economías de escala, entre otras. 
De las acciones propuestas son las asocia­
ciones de productores las que han tenido 
mayores avances en algunos rubros en 
que los volúmenes y la estructura produc­
tiva permiten que este tipo de cooperación 
tenga alguna influencia sobre el mercado 
internacional.

Las condiciones de los mercados inter­
nacionales varían en cada caso y dan lugar 
a diversos tipos de asociación como 
GEPLACEA, UPEB y las de los países 
exportadores de café, con resultados varia­
bles, dependiendo de la fuerza de los 
compromisos, de la elasticidad de la de-
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tas posibilidades de programación conjunta 
de )a producción agroindústria) son aún remotas

manda y de ta proporción de ta oferta 
mundiat que manejan tos países invoiucra- 
dos.

Es necesario exptorar nuevas posibiti- 
dades en ei mecanismo de compras con­
juntas a través de medidas como tas Em­
presas Muitinacionaies de Fertitizantes. Es 
probabte que aumente su incidencia en ia 
medida en que sean más ios países que, 
por razones de seguridad aiimentaria, tien­
dan a concretar ia adquisición de ciertos 
productos atimentícios o insumos estra­
tégicos en manos de organismos estatales. 
Esta tendencia debe anatizarse con interés 
ya que es resuitado de ia apreciación que 
tienen ios gobiernos dei hecho de que ias 
Mamadas "fuerzas de) mercado", maneja­
das por intereses privados, no son capaces 
de resotver por sí sotas ios probiemas de 
suministro aiimentario de ia pobiación 
con ei precio y ia oportunidad necesarios 
para evitar probiemas sociates.

En ei terreno de ia cooperación técnica 
se han dado también atgunos ejempios 
prometedores. Sin embargo, es necesario 
contar con mejores experiencias y pro­
fundizar más en aigunas de ias posibiiida- 
des. Sería de gran interés ei estabiecimien- 
to de un sistema de cooperación más 
expedito y eficiente en ei campo de ia in­
vestigación básica y api ¡cada. Esto dejaría 
prever ias consecuencias que tendrían ios 
adeiantos científicos y tecnoiógicos inter- 
nacionaies en ia estructura mundiat de ta 
producción ágroindustriat. Ai mismo 
tiempo, io anterior permitirá ir sentando 
ias bases para un mayor desarroiio autó­
nomo de ia región en este campo. La bio 
iogía moiecuiar y sus impticaciones en ia 
"ingeniería genética", por ejempio, es un 
tema que por su incidencia en ei futuro y 
por tos recursos que necesita se presta 
para una acción conjunta entre ios países 
iatinoamericanos mediante programas y 
proyectos regionaies en ios que ia unión 
de fuerzas permitirá rápidos avances. Ei 
desarroiio de incentivos a mecanismos de 
promoción de empresas de ingeniería y 
consuitoría a ia agroindústria, tanto na­
cionaies como internacionaies, es otro 
aspecto que vate ia pena exptorar.

Por diversas circunstancias ias posibiii- 

dades de programación conjunta de ia 
producción agroindústria! son aún remo­
tas, a pesar de que ahí radican ias esperan­
zas de iograr una seguridad aiimentaria 
cotectíva para tos países de ia región. La 
programación dei desarroiio agroindústria! 
para toda ia región (o parte de eiia) o, en 
su defecto, fa coordinación de ptanes 
nacionaies en ei sector presenta en ia 
actuaiidad obstácuios politicos muy gran­
des, producto de tas características dei 
sistema económico internaciona!, ias cua- 
ies se sintetizan en: ia inseguridad aiimen­
taria que promueve aspiraciones autárqui­
cas en ios países en desarroiio, ia presión 
de ias corrientes habituates dei comercio 
de atimentos y ias poiíticas discriminato­
rias que sufre ta producción agropecuaria 
en ta mayoría de ios países de )a región.

No hay duda de que esta *orma de in­
tegración es ia que mayores beneficios 
daría a !a región puesto que además de 
invoiucrar !as, otras formas de integración 
contiene una serie de elementos adiciona- 
tes como ia compiementación de ia pro 
ducción, ei intercambio compensado de 
productos, ia posibiiidad de establecer 
poiíticas de precios y ios niveies conjuntos 
de producción.

Es de esperar que se vaya gestando una 
forma más profunda de integración y 
cooperación y que se sienten ias bases 
para qué en un futuro se inicie un verda 
dero proceso de integración agroindústria! 
basado en un nuevo concepto de !o que 
debe ser et orden económico internaciona) 
y en un ctaro compromiso potítico, por 
una verdadera soiidaridad entre ios países 
en desarrotto. Mientras tanto, es menester 
ei anáfisis de fas experiencias regionaies 
existentes en fa agroindústria a fin de ir 
perfeccionando fos instrumentos con que 
se cuenta y, af mismo tiempo, ir creando 
nuevas formas de acción.

5. Resumen y conclusiones

En páginas anteriores se hizo un batanee 
de ta situación afimentaria en tos países 
subdesarroiiados con e) objeto de hacer 
recomendaciones respecto a ias acciones a 
reafizar en ef ámbito internaciona).

Det anáfisis de este batanee se conctuye 
que fa producción de atimentos en fos 
países subdesarroftados tuvo un crecimien­
to apenas superior a) demográfico, Megan 
do en atgunos casos a ser inferior. Se pue 
de observar también que se ha perdido 
autonomía en et aprovisionamiento de au­
mentos básicos por io que ha sido necesa­
rio recurrir a ia importación de cuantiosos 
voiúmenes de éstos, en especia) de cereaies.

Por su parte, ias proyecciones sobre ia 
situación aiimentaria mundiat coinciden 
en señafar ia persistencia dei probiema dei 
hambre. Los aparentes progresos aicanza- 
dos por ia Comunidad tnternacionai no 
han sido suficientes para resotver este pro 
biema, et cua! continúa acrecentándose. 
Ante esto se recomienda a ios países tatino 
americanos que anaiieen ios esquemas que 
se han propuesto para ei desarroiio de ia 
cooperación y ia integración en materia 
agrícoia y agroindústria).

En ia Conferencia Mundiat de ia Ati- 
mentación de 1974 se pianteaban ya aigu 
nos objetivos, entre ios que destacan: au 
mentar ia producción de atimentos en ios 
países subdesarroiiados e incrementar ia 
asistencia externa ai desarroiio agrícoia. 
Se habta de que e! fiujo de capitaies hacia 
ia agricuitura dei Tercer Mundo es nota- 
bie, sin embargo, esto no va acompañado 
de un progreso reat en materia de autosu­
ficiencia de atimentos básicos. La asisten­
cia financiera ha generado una autosufi­
ciencia aparente, pues gracias a eMa se han 
producido ciertos atimentos a precios de 
mercado, siendo que ia autosuficiencia 
rea! sóio se obtiene con una producción 
suficiente de aiimentos básicos a precios 
convenientes.
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ta pot ítica agrícota y agroindustriat ha sido reiegada 
a segundo piano 

por tos partidarios de) desarroiio

Estos objetivos de seguridad aiimentaria 
:e ven obstaculizados por ias característi­
cas de origen, propiedad y tipos de tecno­
iogías que se utiiizan en ia producción de 
aiimentos. Entre ios obstácuios principa- 
ies está ei uso de compticadas tecnoiogías 
cuya utilización se ve reforzada por ios 
mecanismos de cooperación internaciona) 
y ios nuevos hábitos que crean ios sistemas 
de ayuda aiimentaria; de esta forma se da 
la imposición de modeios tecnoiógicos 
que, como e) americano, están basados en 
equipos de creciente complejidad y en in­
sumos cuya elaboración requiere grandes 
inversiones y que crean una dependencia 
permanente de los centros de investiga 
ción y desarrollo de los países centrales.

Las tecnoiogías impuestas por las em­
presas transnacionaies en ias fases de pro­
cesamiento, eiaboración, conservación y 
empaque, han dado lugar a cambios en ios 
hábitos aiimentarios y en ia producción 
agropecuaria primaria debido al tipo y ia 
cantidad de insumos que se requieren y 
por las especificaciones dadas para que su 
procesamiento se facihte.

En cuanto a ias formas de penetración 
y difusión de tecnoiogías, ia distribución 
y la comercialización internaciona] de ios 
¡ roductos agroindustriaies han sido los 
vehículos más dinámicos, ya sea a través 
de nuevas concepciones de organización 
comercial o de la creación de necesidades 
vía la propaganda intensiva. De esta for­
ma, los países subdesarroiiados han con­
formado sistemas aiimentarios que copian 
)as características de ios de países indus­
trializados, heredando probtemas como ei 
de la contaminación por insecticidas y 
fertilizantes artificiales o el dei consumo 
exagerado de energéticos.

En este proceso ia cooperación inter- 
nacionai ha sido un factor coadyuvante; 
el caso de la "Revolución Verde" es un 
ejemplo típico de eiio. Se han citado 
algunos factores que contribuyen a que ia 
cooperación internacional adquiera este 
cariz: la convicción de ios expertos de 
que las técnicas* usadas en sus países son 
las mejores; la injerencia de ias transnacio­
naies en ias decisiones sobre equipos, pro­
ceso o insumos para los proyectos de 

cooperación internacionai; ias caracterís­
ticas de ia asistencia que se presta a ios 
centros educativos; ei uso de tecnoiogías 
de países desarropados en ios programas 
de investigación científica y tecnoiógica; 
ia aita incidencia de créditos "atados" y 
ios hábitos alimenticios impuestos con ia 
"ayuda aiimentaria".

Por otra parte, en materia de coopera­
ción e integración regionai para ei desa­
rroiio agrícola y agroindustriat ios logros 
han sido escasos. Se ha concedido poca 
atención a ios procesos de organización 
en ia producción y comercio de alimentos 
y materias primas agrícotas para )a indus­
tria; ha fattado interés por organizarse 
regionatmente para ta investigación y 
desarrotio de tecnoiogías; ia política 
agrícoia y agroindustriat ha sido reiegada 
a segundo piano por ios partidarios dei 
desarroiio y, por úitimo, ias consideracio­
nes nacionaies han entrado en conflicto 
con ias organizaciones régionales. Otros 
obstácuios a ia integración regionai son: 
iaapiicación indiscriminada dei "modeio 
de ventajas comparativas", ias rivaiidades 
interregionaies y ei control de los canales 
conocidos de comercialización por las 
transnacionaies.

Como formas de organización que 
pueden contribuir a ia expansión de) 
comercio y ai mejoramiento de ia capaci­
dad negociadora frente a ias empresas 
transnacionaies o ios organismos interna­
cionaies se propone ia creación de em­
presas conjuntas de producción, ei desa 
rroiio dei transporte y ias comunicaciones, 
ei estabiecimientode empresas muitinacio- 
nales de propiedad comparada entre varios 
países, ei establecimiento de organizacio 
nes comerciaies muitinacionaies y ia crea­
ción de empresas de comercio en ios países 
subdesarroiiados.

Se requiere de un nuevo tipo de coope 
ración que respete los intereses nacionaies 
y sea complemento y sustituto de los es 
fuerzos de los países. Se debe promover 
la incorporación de las actividades agríco 
las y agroindustriaies en los esquemas de 
integración regional. El nuevo tipo de 
cooperación debe impulsar nuevas 
acciones como el desarrollo de asociacio­

nes de productores, la promoción de sis­
temas de compras conjuntas y ia estimu­
lación de la cooperación técnica para 
desarrollar tecnoiogías apropiadas; en 
suma, ia programación conjunta de ia 
producción agroindustrial.

El análisis de las experiencias ya vividas 
en el campo de la cooperación debe pro­
fundizarse para perfeccionar los instru­
mentos con que se cuenta. Lo deseable es 
que la cooperación y la integración sien­
ten ias bases para ei estabiecimiento de un 
nuevo orden alimentario internacional, el 
cuai sería un primer paso necesario hacia 
ia constitución de un nuevo orden eco­
nómico internacionai basado en ia soli- 
daridad y la justicia.

ANEXO A

AGROINDUSTRiA, REFERENCIAS 
METODOLOGiCAS

1. Bases conceptuaies

La instrumentación de un sistema de pla- 
neación dei desarroiio agroindustriat 
requiere de la delimitación conceptúa) y 
metodotógica de su universo de trabajo.

E) diseño de una poiítica que busque 
ia transformación de ios esquemas de pro­
ducción imperantes, implica la adopción 
de un marco analítico que haga posibie 
ia conformación de una concepción globa! 
de tos etementos que condicionan ta in­
tegración de tos procesos productivos.

Este esfuerzo de comprensión encierra 
serios probtemas conceptuaies y metodo- 
iógicos. Debido a esta complejidad se pro­
pone como método de anáiisis la utiliza­
ción del enfoque de sistemas para la 
planeación y el desarrollo de las activida­
des agroindustriaies.

Con este enfoque la realidad es conce­
bida como uno o varios conjuntos de eie- 
mentos cuya interdependencia es producto 
de relaciones necesarias o que ocurren 
con regularidad. Asimismo, este enfoque 
permite una visión más amplia y conse­
cuente con las características productivas 
de las actividades agroindustriaies al 
considerar el conjunto de relaciones entre
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et proceso productivo está condicionado significativamente 
por ta estacionaiidad, por )a naturaleza 

témpora) y por ta variabitidad de ia materia prima

los sistemas sociales —como el político, el 
social, el cultural y el económico—, los 
sistemas naturales —como los físicos, los 
biológicos y los ecológicos— y las relacio­
nes intersectoriales de la administración 
pública.

El análisis de la realidad agroindustrial 
puede ser abordado desde diferentes pun­
tos de vista: el económico, el social y el 
tecnológico, entre otros.

La suma de análisis diferenciados no 
permite la comprensión total del proble­
ma, ello requiere la integración y el estu 
dio de otras perspectivas. Para cumplir 
con esa necesidad se debe enfatizar en la 
interacción y establecimiento de relacio­
nes entre las distintas áreas de interés para 
el estudio.

La razón principal es que el análisis de 
una realidad dinámica requiere la explica­
ción de los elementos que la componen, 
así como de las interrelaciones que se pre­
sentan internamente y de las que determi­
nan la influencia del exterior respecto a 
dicha realidad.

En este sentido, cabe mencionar las 
consideraciones que, si no constituyen 
una descripción completa, sí permiten 
destacar algunas de las condicionantes 
más importantes de la pianeación agroin­
dustrial.

La primera se refiere a la integración 
multidisciplinaria que se necesita para rea 
tizar las tareas de pianeación agroindus 
u ial. Esto implica la concurrencia de varias 
ciencias y disciplinas en el análisis de su 
heterogeneidad conceptual, metodológica 
y de enfoque.

La segunda estriba en la profunda y 
constante transformación del objeto de 
análisis: las actividades agroindustriales y 
sus relaciones con el resto de la industria, 
con el sector agropecuario y con el co­
mercial, ya sean en el ámbito rural o en 
el urbano.

Esto dificulta el establecimiento de 
una interdependencia de conjunto que 
permita hablar tanto de la realidad agroin­
dustrial, de su comportamiento y evolu­
ción, como de sus relaciones con el resto 
de las actividades económicas.

Finalmente, la variabilidad e incerti­

dumbre derivadas del carácter biológico 
de la producción, de la dependencia res­
pecto al clima, de la heterogeneidad eco­
lógica y de las particularidades.de la orga­
nización de la producción agropecuaria 
y forestal son elementos que complican la 
posibilidad de racionalizar, mediante la 
pianeación, la intervención estatal en el 
desarrollo agroindustrial.

El uso del enfoque y la teoría de sis­
temas surge de la necesidad de enfrentar 
esas condiciones. En este enfoque la reali­
dad es concebida como uno o varios con­
juntos de elementos cuya interdependen­
cia es producto de relaciones necesarias o 
que ocurren con regularidad. Para efecto 
de análisis, cualquier realidad o parte de 
ella puede ser definida como un sistema 
cuando se desean discutir y explicar las 
relaciones de interdependencia que se ma 
nifiestan en ella.

Así, el enfoque de sistemas facilita pro­
cedimientos que hacen posible la delimi­
tación y descripción de la realidad que se 
analiza, recogiéndose en la respectiva teo 
ría el conocimiento sobre las determina 
ciones o regularidades que son comunes a 
las realidades estudiadas en cuanto a siste­
mas.

Tanto el enfoque como la teoría de sis­
temas proporcionan un marco conceptual 
que hace factible integrar las aportaciones 
de las diversas ciencias y disciplinas para 
analizar el desarrollo agroindustrial y 
actuar en forma planeada. Ese marco re­
sulta particularmente útil para igualar la 
terminología que se usa en la pianeación 
y así referirse a sistemas naturales, como 
los biológicos, a los de acción social, co­

mo el económico y el político, y a los for­
males, como los matemáticos. Su utilidad 
se manifiesta de igual forma en materia de 
explicación y diseño, ya que cada vez que 
se descubre un parentesco formal entre al­
gunos de los sistemas considerados, cual­
quiera que sea la naturaleza de los mismos, 
es posible generalizar los principios expli­
cativos o soluciones encontradas en uno o 
más de ellos. El empleo de este marco con­
ceptual se justifica cada vez que se haga 
posible la elaboración de modelos descrip 
tivos, explicativos u operacionales que 
comprendan más aspectos que los referi 
dos sólo a la actividad agroindustrial y 
que resulten tanto o más simples de com­
prender y operar

2. Organización funcional

El desarrollo de la agroindústria requiere 
un marco analítico que contribuya a defi­
nir la naturaleza, características y alcan­
ces de su organización funcional para que 
su realización sea compatible con los obje­
tivos y las metas que en la materia se esta­
blezcan.

El proceso productivo está condiciona 
do significativamente por la estacionaii­
dad, por la naturaleza temporal y por la 
variabilidad de la materia prima, ya que 
la producción agropecuaria es, en parte, 
función de los ciclos agrícolas y de los de 
reproducción animal. Así, el suministro 
de materias primas para las unidades agro- 
industriales se acumula en periodos reía 
tivamente breves durante el año : sin em­
bargo, la demanda de productos proce­
sados persiste durante todo ese periodo. 
Esta incompatibilidad aparente entre pro­
ducción de materia prima cíclica y deman 
da final permanente de productos proce­
sados origina problemas especiales de ad­
ministración de inventarios, de programa­
ción de la producción y de coordinación 
entre los sectores agropecuario, industrial 
y comercial, durante la cadena que va del 
agricultor al consumidor.

Lo anterior indica que, necesariamente, 
las tareas relativas a la pianeación agroin­
dustrial deben basarse en un concepto in­
tegral que parta de la siguiente premisa: la
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e) sistema agroindústria! es un mecanismo de producción 
que se estructura en torno a ta cadena 

de transformaciones

cadena de producción agroindústria) es un 
sistema interretacionado, desde ios insu­
mes para ia producción primaria hasta ei 
producto fina), y cuyos factores y accio­
nes están inevitabiemente estabonados en­
tre sí. Esta unión imptica interdependen­
cia, de tai manera que tas acciones toma­
das en un punto de! sistema tienen efec­
tos sobre ei resto de sus componentes.

La característica natura! de !a agroin 
dustria se fundamenta en su "intersecto- 
rialídad", esto es, en e! establecimiento de 
conexiones que involucren todo un siste­
ma integrado por ias actividades de pro­
ducción de insumos y de materia prima, 
procesamiento y/o transformación indus­
triai, transporte, almacenamiento, finan 
ciamiento, comercialización y regulación 
de ios productos primarios.

Por !o tanto, ia pianta industria! no es 
sino un etemento más dei sistema agroin­
dústria).

De esta forma, !a actividad agroindus­
trial es vista como un sistema abierto ya 
que, fundamentatmente, está constituida 
por etementos que insumen materias pri­
mas, que tas transforman a través de pro­
cesos de conversión y que ias ofrecen eta- 
boradas en algún producto. Dada ia dife­
rencia que existe entre !o que este sistema 
recibe como materia prima y )o que gene­
ra como producto elaborado, e! proceso 
de conversión es una forma de identificar, 
medir y calificar ias actividades que se de 
sarroilan dentro del propio sistema.

La naturaleza de ios procesos agroin 
dustriales revela el tipo de relaciones que 
)a agroindústria tiene con tos distintos 
sectores económicos y de tas que existen 
entre los diferentes etementosque ia cons­
tituyen. Para que dichos procesos encuen­
tren expresión en ei tiempo y en ei espa­
cio, requieren de un conjunto de activida­
des que conviene sean agrupadas en tres 
subsistemas ordenados y coherentes: ei de 
actividades operativas o productivas, ei 
de apoyo y ei de coordinación y regulación.

Las del primer subsistema son realiza­
das por agricultores, transportistas, atma- 
cenistas, industriales y distribuidores; )as 
del segundo, por los agentes púbticos y 
privados en apoyo de la producción, tales 

como entidades financieras, centros de 
investigación científica y tecnológica, pro­
veedores de insumos y organismos púbticos 
encargados de) desarroiio de ta infraestruc­
tura económica.

Por su parte, et subsistema de coordi­
nación y regulación tiene como finalidad 
la integración de tas actividades operativas 
y de apoyo det sistema agroindústria). Pa 
ra cumplir con esto se apoya en la posibi­
lidad de diseñar y establecer tos tineamien- 
tos de potítica en ta materia, ta programa­
ción de acciones, )a estrategia institucio- 
na! en materia de fomento y ta operación 
de unidades agroindustriaies. Todo eito 
previa diagnosis de! desarrotto agroindus 
tria).
3. Organización económica

La actividad económica agroindústria) 
puede dividirse en una serie de conjuntos 
denominados sistemas agroindustriates, 
cuyas actividades operativas o productivas 
deben cumptir con tres condiciones ele 
mentates:

A. Las fases en que se ordenan tas activi­
dades operativas dei sistema son ia pro­
ducción y ei suministro de insumos y 
de materia prima, ia transformación y/o 
e) procesamiento industrial y ia comer 
ciaiización.

B. Su conformación debe adecuarse a un 
sistema que comprenda ias tres fases 
fundamentales: insumo-conversión pro 
ducto.

C. Cada fase constitutiva dei sistema debe 
ofrecer una relativa autonomía respec 
to de tas restantes.
Apticando ios conceptos anteriores se 
obtienen una serie de enunciados que 
identifican los sistemas agroindustria­
ies:

a) Un sistema agroindustrial es un 
conjunto económico compuesto por la 
división de fases productivas, vincuia- 
das a )a transformación de materias pri 
mas, cuya producción se basa en el con­
trol de! potencia! agropecuario y fores­
ta!.

b) El sistema agroindústria! es un 
mecanismo de producción que se es­

tructura en torno a !a cadena de trans­
formaciones, directamente vinculadas 
con !a producción agropecuaria y fores 
tal, hasta que llega a su destino final 
como medio de consumo o inversión, 
o a formar parte de la órbita de otro 
sistema no agroindustrial.

c) La interdependencia que existe 
dentro de un sistema impone la corres 
pendencia biunívoca entre !as estruc 
turas del proceso de transformación y 
las de propiedad.

d) La interdependencia entre ias ac­
tividades det sistema es asimétrica, es 
decir, existen fases cuyas condiciones 
de reproducción tienen más a!to grado 
de incidencia sobre el proceso de repro­
ducción de! sistema en su conjunto. 
A estas fases se tes define como núcieos 
dei sistema.

e) El control económico, entendido 
como el poder de determinación de las 
diferentes fases de un sistema, difiere 
de ios límites de la propiedad jurídica­
mente determinada. En los núcieos es­
te poder es mayor, por unidad de capi­
tal, que en cualquier otra fase produc 
tiva.

f) Cuando existe división en ta pro­
piedad de tas diversas etapas producti­
vas el dominio económico se ejerce, 
principalmente, a través de! intercam­
bio comercia!, es decir, mediante e! 
contro) monopótico de atguno de tos 
mercados de materia prima o produc­
tos que relacionan a dichas etapas o 
que vinculan a distintas unidades de 
propiedad dentro de una etapa.

ANEXO B

INDICADORES GENERALES

En 1970 ta agroindústria en América Lati 
na aportaba un 27.6% del vator agregado 
manufacturero, mismo que para 1980 pue­
de estimarse en algo menor al 25%. Su par­
ticipación en el valor bruto de la produc­
ción industrial era de 21% en 1970. En 
este sentido resutta indudable la importan­
cia de la agroindústria en el proceso latino- 
americano de industrialización. Esto es
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CUADRO No. 1

AMERtCA LATINA: 
PRODUCTO BRUTO DE LA AGROiNDUSTRtA, 1960 1970 

(miñones de dóiares de 1970)

País Año
Prod, 

atíment.
tnd. de 
bebidas

tnd. det 
tabaco

tnd. de! 
cuero y 
zapatos

tnd. de ta 
madera

Fab. de 
pape) Agroindústria

tnd. 
manufact.

Particíp. de ia 
agroind. en et 
sect.manufact. 

%

Argentina 1960 606.7 127.9 69.2 169.9 40.6 47.6 1 061.9 5 013.8 21.2
1970 842.9 157.0 99 7 160.5 69.4 111.0 1 440.5 8 672.0 16.6

Brasii 1960 740.7 115.3 69.4 152.1 145.2 111.5 1 334.2 5 336.5 25.0
1970 1 171.8 162.8 138.6 198.4 236.3 167.0 2 074.9 10500.3 19.8

Coiombia 1960 125.9 135.6 68.8 29.9 7.5 10.5 378.2 1 097.4 34.5
1970 215.5 123.3 70.3 29.7 16.9 34.2 589.9 1 904.1 30.0

Chite 1960 123.0 47.6 34.2 42.0 37.8 21.2 305.8 1 275.7 24.9
1970 253.4 65.5 49.0 56.5 67.9 36.0 528.3 2 168.3 24.4

Ecuador 1960 69.8 22.2 11.0 2.5 2.4 0.8 108.7 219.7 49.5
1970 107.6 32.8 3.7 3.2 9.8 1.0 158.1 408.1 38.7

Ei Sah/ador 1960 42.2 7.3 5.5 4.8 0.1 — 59.9 112.5 53.2
1970 87.3 9.1 6.9 11.9 0.3 — 115.5 245.9 47.0

México 1960 539.6 275.7 111.2 67.1 49.8 74.6 1 118.0 4 411.9 25.3
1970 1 004.7 368.6 234.8 171.8 108.5 212.7 1 101.1 10 531.4 20.0

Panamá 1960 15.6 9.7 6.8 3.2 3.0 0.1 38.4 70.2 54.7
1970 36.4 17.3 9.6 4.9 4.3 1.2 73.7 200.7 36.7

Perú 1960 168.4 47.5 — 16.4 2.5 9.7 244.5 574.7 42.5
1970 354.8 68.1 24.8 23.4 13.5 11.9 496.5 1 170.8 42.4

Repúbtica Dominicana 1960 86.8 10.2 9.2 2.0 2.0 0.2 110.4 135.8 81.3
1970 107.0 36.0 25.3 7.5 0.3 2.0 178.1 253.9 70.1

TOTAL 1960 2611.7 869.5 426.8 548.7 297.0 282.8 5 036.5 19 111.4 26.4
1970 4 372.5 236.8 683.0 695.4 542.6 595.3 8 125.6 37 525.6 21.7

TOTAL 
(porcentaje) 1960

1970
51.8
53.8

17.3
15.2

8.5
8.4

10.9
8.6

5.9
6.7

5.6
7.3

100.0
100.0

FUENTE: CEPAL, División de Estadística, Sección Estadísticas tndustriaies, sobre ia base de fuentes oficiaies.

NOTA:
Productos aiimenticios
3111 Matanza de ganado y preparación y conservación 

de carne
3112 Fabricación de productos iácteos
3113 Envasado y conservación de frutas y iegumbres
3114 Eiaboración de pescado, crustáceos y otros pro­

ductos marinos
3115 Fabricación de aceites y grasas vegetates y ani- 

maies
3116 Productos de moiinería
3118 Fabricación y refinación de azúcar
3119 Fabricación de cacao, chocoiate y artícuios de 

confitería
3122 Eiaboración de aiimentos preparados para animates

industria de bebidas

3131 Destiiación, rectificación y mezcia de bebidas 
espirituosas

3132 industrias vinícoias
3133 Bebidas malteadas y maita

industria dei cuero y zapatos
3231 Curtidurías y taiieres de acabado
3232 Preparación y teñido de pieies
3233 Fabricación de productos de cuero y sucedáneos, 

excepto calzado y prendas de vestir
3240 Fabricación de caizado excepto de caucho, vulca^ 

nizado o de piástico

industria de ia madera
3311 Aserraderos, taiieres de cepiiiaduría y otros taiieres

Eiaboración de pape!
3411 Fabricación de puipa de madera, pape! y cartón
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América Latina puede situarse entre ias regiones 
de desarroiio medio 

en io que a agroindústria se refiere

particularmente cierto en ei momento en 
que ei proceso se inicia en ia región, aun­
que en forma más o menos temprana se­
gún iosdiferentes países. Después ia indus- 
triaiízación se extiende a otras manufac­
turas que crecen más rápidamente que ias 
actividades propiamente agroindustriales, 
haciendo que ia participación porcentual 
de la agroindústria en ei producto indus­
triai tienda a disminuir en términos rela­
tivos. Sin embargo, ésta continúa siendo 
una pieza clave en el sector manufacture­
ro en términos de vator del producto y de 
empleo.

En la actuaiidad los países de Latino­
américa pueden clasificarse en tres grupos: 
los de mayor desarrollo industrial, donde 
)a agroindústria aporta abajo dei 20% del 
valor bruto de la producción industrial 
(Argentina, Brasii y México); los de desa­
rrollo industrial medio, donde la agroin­
dústria participa entre un 20 y un 30% del 
valor bruto (Chite, Venezueia y Colom 
bia), y, por último, ia mayoría de los paí­
ses cuya agroindústria contribuye todavía 
con más de una tercera parte del valor 
bruto de la producción manufacturera 
(Cuadro No. 1).

Por otro lado, al analizar la estructura 
del valor agregado según el tipo de agroin 
dustria, se puede observar que ios produc 
tos alimenticios participan en casi dos ter 
cios del total, siguiendo en orden decre 
ciente las bebidas, la fabricación de pape), 
la industria de la madera y, finalmente, la 
de cueros y pieles.

Si se examinan (Cuadro No. 2) las agro 
industrias de alimentos y bebidas, que en 
conjunto participan con más de tres cuar 
tos del valor agregado tota), se puede hacer 
un diagnóstico de los diferentes países de 
América Latina y del Caribe. El Cuadro 
No. 3 presenta estimaciones sobre el valor 
del producto, el valor agregado, ei empieo 
y otras dimensiones económicas.

Al considerar los datos que presenta el 
Cuadro No. 3 sobresalen algunos rasgos y 
características importantes. En primer lu­
gar, la diversidad de la estructura agroin­
dustrial del subcontinente queda marcada 
por la notable diferencia que existe entre 
los indicadores de cada país del área. Los

CUADRO No. 2

AMERICA. LATINA: 
ESTRUCTURA VALOR AGREGADO 

INDUSTRIAL 
1960-1970 

(porcentaje)

FUENTE: CEFAL.

Tipo de Agroindústria 1960 1970

Alimentos 59.4 60.5
Bebidas 18.8 16.7
Tabaco 9.0 9.4
Cuero y Pieles 3.1 2.5
Madera 5.0 5.1
Papel 4.7 5.8

100.0 100.0

11 países de mayor renta per capita aca­
paran el 83% del valor bruto y el 76% del 
valor agregado de la producción de alimen­
tos y bebidas de los 26 países del área. 
Entre los primeros destacan Brasil, Méxi­
co, Argentina y Venezuela que. con una 
población superior a los 200 millones de 
habitantes, generan cerca del 50 y el 70% 
del valor bruto y del valor agregado, res­
pectivamente. Colombia, clasificado entre 
los países de ingresos medios y con una 
población de 23.6 millones, participa con 
un 5.1 y un 5.2% del valor bruto y del va 
lor agregado agroindustrial del área latino­
americana. Es decir, existe un proceso de 
desarrollo agroindustrial bastante desigual, 
ya que algunos países han alcanzado un 
grado considerable de industrialización, 
aunque por debajo del de los países indus­
trializados, y otros, más bien la mayoría, 
están aún en el inicio de una economía ali­
mentaria basada en la agroindústria.

Un segundo término que conviene seña 
lar es el que se refiere a la relación de pro­
ductividad por persona empleada en la 
agroindústria de alimentos y bebidas. El 
indicador correspondiente del Cuadro No. 
3 señala que ésta asume valores máximos 
en Panamá (12,700 dotares), Venezuela 
(11,299), Colombia (9,459). Brasil (8,464),

Argentina (8,209) y México (7,446). Para 
el conjunto de América Latina el valor 
agregado promedio por persona ocupada 
en estas industrias alimentarias es de 6,656 
dólares. Esta cifra, Relativamente elevada 
con respecto a otras regiones del Tercer 
Mundo (4,468 para Asia Occidental, 3,105 
para Africa, 7,995 para el Asia Oriental y 
el Pacífico), está muy por debajo de la 
productividad promedio para Europa 
Occidental, donde alcanza los 14,537 d& 
lares, y para los Estados Unidos, cuya pro 
ductividad por persona ocupada en la in­
dustria de alimentos y bebidas sube a 
21,190 dólares.

Finalmente, se proporciona una esti 
mación gruesa del grado de agroindustria- 
lización de la producción de alimentos 
(Cuadro No. 3). El indicador sobre ventas 
anuales de alimentos transformados per 
cápita alcanza un promedio de 152 dóla 
res para los 26 países de América Latina y 
el Caribe. Mientras Argentina y Jamaica 
sobrepasan los 300 dólares, Uruguay y 
Venezuela los 200 y Panamá, México, la 
República Dominicana, drasil y Surinam 
los 100, hay países como Haití que no lle­
gan a consumir 50 dólares per cápita de 
alimentos transformados. El promedio 
anual de venta de alimentos per cápita 
llega en Europa Occidental a 556 y en Es­
tados Unidos a 609 dólares. Por esta 
razón, América Latina puede situarse en 
tre las regiones de desarrollo medio en lo 
que a agroindústria se refiere. Los países 
más avanzados dentro de esta clasificación 
tienen enormes potencialidades de creci­
miento agroindustrial, más aún si existe 
en ellos un proceso acelerado de urbani 
zación.
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CUADRO No. 3

AMERtCA LAUNA: 
PRODUCTO, VALOR AGREGADO, VENTAS, AUMENTOS TRANSFORMADOS PER CAPtTA 

DE LA tNDUSTRtA DE AUMENTOS Y BEBtDAS, 1975

FUENTE: United Nations Centre on Transnationa! Corporation, 1980.

País Pobtación

industria Atimentos y Bebidas
Ventas 
totales

Atimentos 
procesados 
per cápita

Valor 
producto

Valor 
agregado

Personas 
empicadas

V. agregado 
por persona

Brasit 107.1 15 551 4 308 509 8 464 13429 125
México 59.9 8 775 2 822 379 7 446 8 674 145
Argentina 25.4 10 223 2 832 345 8 209 9 538 376
Cotombia 23.6 2 436 804 85 9 459 2 309 98
Perú 15.6 035 419 70 5 986 720 46
Venezueta 12.0 2 861 1 096 97 11299 3 043 254
Chite 10.3 707 384 101 3 802 784 76
Cuba 9.3 — 621 170 3 653 — ! —
Ecuador 7.1 678 224 39 5 744 643 91
Guatemala 6.1 573 179 109 1 642 439 72
Bolivia 5.6 257 92 24 3 833 308 55
República Dominicana 4.7 1 093 495 98 5 051 628 134
Haití 4.6 149 27 6 4 393 144 31
El Salvador 4.0 313 104 39 2 667 287 72
Honduras 2.9 204 68 29 2 345 192 66
Uruguay 2.8 825 229 51 4 490 728 260
Paraguay 2.6 270 89 26 3 423 207 80
Nicaragua 2.3 467 154 22 7 000 589 256
Jamaica 2.0 565 129 30 4 300 655 328
Costa Rica 2.0 442 123 29 4241 365 183
Panamá 1.7 316 127 10 12 700 297 175
Trinidad y Tobago 1.1 106 42 14 3 000 93 85
Guyana 0.8 114 38 27 1 407 — —
Surinam 0.4 26 7 3 2 333 50 125
Barbados 0.2 32 7 2 3 500 — —
Bel ¡ce 0.1 — 10 4 — — —






